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A LOS GORDOS, 
unruioa de la obeBídnd escoBira con 

j  intip»1iB«rflie«>i de Yarto. L icor j  
■don*, 10 r*. la caja ae remUe certifl- 
Ipor lira .
|l■(ntl■e>et• nocturna de la orina 
IbíQiñoB. Se cura en diaa con la* «pil- 
^ in fan tile i;»  c a ja ,8 0 r t , ;r  la de loa 
liltos 7  ancianot con Ua «píldoras ae- 
flcii:cait >6 rs. Se remiten por r*. 
líicleó humorherpétieo. Curado radí- 
llsseate con laa spildoraa antiherpcti- 
k> caja 20 r*. i y  el «aacaruro de azu- 
f i ;  bote 8 ra. Sa remite por 3 t  r*. 
|oebiiidaa, impotencia, esterilidad. 
IdlcacioQ especial con el «afrodisiaco 
Jintio;i caja 80 ra.¡ tb por S t r s i y l a  
Bizma, do laa Dezcalzas, 40 ra.; fuera 
Its .
IpimaBa anticancerosa E l cáncer ao

deatroje, aeca y cae en pedazos con este 
tópico. Bote de i  onzas, SO pesetas; y las 
«pilduras matricaless caja 20 ra ; fuera 
S i  rs.

LOMBRICES.
t  i r t lo a .  E l terror de los vermes. Ca­

ja  4 'B.; fuera 6 rs. Para adultos, paqucie 
16 ra.

DENTICION DE LOS ÑIÑOS. 
denSarina Yarto, les devuelve la 

haba, convierte la sucia verde en natu­
ral, evítalos vómltoa ácidos do la leche y 
destiorra la  alferecía. Caja, 12 rs,; fue­
ra 14 rs.; y el jarabe de la dentición para 
las encías, frasco, 8 rs ; fuera, tO rs.

Subida de la sangre, ardores, picaaon, 
granos, diviesos, ote., etc.

La eaenela de plantas marinas, supe­
rior á la zarzaparrilla, evita la sangría,

depura la  sangre y loa malos humores. 
Frasco, 8 reales.

ABma, tisis tos ferina, catarros Cura­
dos conol Jarabe de plantas marinas; fras­
co, 20 rs.; va por 10 rs.

PeeUoa cansados. Toda madre pueda 
criar sus h'jos. sin ama, con elgalactófu- 
ro marino, que aumenta y mejora la leche 
de un modo sorprendente. O.-ija, IC rs.; 
fuera, 20.

lo ra rte»  crónicos. Pomada resolutiva; 
tarro 16 rs.: fuera 20 rs.

G rie tas  Ae los pechos. Curadas en tres 
días con la pomada marina; caja, 12 rs.; 
fuera, IS rs.

Se remiten prospestoa gritis de todos 
loa medicamentos. Dirigirse á Yarto 
Monzon. Farmaela Marina Universal.

PLAZA DE LAS DESCALZAS, 6, 
MADRID.

U S AGUAS MINERALES
Lionalís y exlranjeraa de más reputación; los prodoctoa y 
plillu de ias aguza de Vieby, y  cuantos medicamentos ae 
líocen, ae venden al por mayor y menor en el
DEPOSITO C C n iT R A Ii , fartiiaela  del d o c­

tor A rrib a s , Ja c o m e tre z o , n ú n i. 3 9
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t ó U i Y  BíiSOS M IN ERILES DE GAVIRIA
aulfuroBoa,

{ S u l f h í d r i c a s  f e r r u g in o s a s . )
-orsoion de las enfermedades aoatenldas por la diátesi» 
t^ética, y por tanto, ol harpeÜsTDO 6 d toda^ fiua tnanifes» 
Piones y termas internaa y externas y en todas laa afecciones 
lia piel.
.Curación de los catarros y afecciones crónicas^ de las mu- 
U9 con origen borpético, como oftalmías, coriza, anginas 
Tsnnlftsaa bronquitis, cistitis ó catarro de la vejiga, leucor-
• ó flujos de las señoras y blenorreas.
iCuracion de las afecciones viscoraloe, consecuencia de nao- 
Itlatis bruscas ó retropulsiones del herpetisrao, de la piel, 
biDtigastralgias, neuralgias de otros órganos, infarto del 
í»4o, del bazo, metritis, etc.: erisipelas crónicas, disposición 
padecer forúnculos ó diviesos y afecciones de la piel depen- 
snies dsl virus sifilítico.
jCnracion de los reumatismos en todas sus manifesta-
louei.
Curación de las escrófulas y escrofullsmo en todas sus 
>tiDai.
Usadas en el catarro pulmonar, asma, tisis tuberculosa as- 
•"ica y sin fiebre, relacionado con el herpetismo ó el escro- 
iliuno.
Curaciones en la bipocondria, mal de nervios, vahídos, 
suvulaiones, susceptibilidad nerviosa: empobrecimiento do 
■ sangre, debilidaa esencial ó por convalecencia ó eníerme- 
'd, alteración de las reglas, y sus faltas, dificultad dolorosa,

fitib de sangre pasivo, flujos de todas clases, clorosis, etc.
Curación en un de las enfermedades sostenidas perlas diá­

tesis eferofulosa, herp/tie», sifilítica y reumática.
Medio siglo hace que se usan en bebida y baño con óxito 

admirable por los habitantes de las provincias vasco-navar­
ras, calificándolas de sin iguales en el mundo.

Su nuevo propietario ha renovado todo et material balneo- 
terápico, procurando aparatos modernos para aplicar estas 
milagrosas aguas por todoa los medios que la ciencia pre­
ceptúa.

Nnevo todo el raneblaje y servicio, comodidad, recreo, eco­
nomía, alimentación apropiada, clima benigno, paisaje pinto­
resco, la vida del campo con todas sus ventajas y  atractivos, 
y ninguno de loa inconvenientes. Paseos, bibliotecas, perió­
dicos, correo diario, botiquín, etc , el bañista nada ceba de 
ménOB.

Temporada oficial desde I.* de Jnn io  i  fln de Setiem bre.
Les baños do Gaviria están en Ja provincia de Guipúzcoa á 

horay mediada la estación férrea de Beasain, linea de Ma­
drid a San Sebastian. En Beasain so encuentra el coche de 
loa Safios de &amr\a, á la  llegada de los trenes correo, exprés, 
mixto y en los de reoreo ú económicos con facultad de dete­
nerse eu Beasain.

E l hospedaje con mesa universal, cuesta 14 rs.. y con mesa 
casta llana 4 8 rs: además servicios convencionales de más 6 
de ménos de loa tipos marcados al alcance de todas laa fortu­
nas y gustos. E l coche desde Beasain á los baños de Gaviria, 
c n e s ta t ir s .  Pídanse memorias explicativas que se remiten 
gratis.

Las botellas de agua sulfurosa de Gaviria, para usar en 
casa se venden á ,7 rs. y á 6 rs. llevando seis ó más botellas; 
cajón y embalaje de cada seis botellas 4 rs. Se remiten desde 
Madrid á las estaciones que se designen prévio pago de 
importe y  porte*. Dirigirse al propietario Pablo Fernandez 
Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica —Provincias, las prin­
cipales boticas de España.

L a  esencia salina sulfhídrica de Gaviria, para los baños en 
casa á los que no puedan ir ó necesiten en cualquier época del 
año, 10 rs. frasco para un baño y se remite por 2 rs. más por 
el correo. Madrid, Pontejos, 6, botica.
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ASTONCIOS E X T R A N JER O S.

V n ico  honrado nominalmente con une MEDALLA
en la Exposición Universal de Paris de 1878.

EL HIERRO QÜEVENNE
Aprobado por ¡a Academia de Medicina de París.

« ... es, de todas las preparaciones femiginosas, la que introduce mayor can*
lidad de hierro en el jugo gástrico.» , ,  ,o„,

(Boletín de la Acadenua de ilffdiciíUi, t. aIa, lS9t).
Cura t Anemia, Colores pálidos. Perdidas, 

Empobrecimiento de la sangre, etc. FER
Para desenmascarar tas numerosas fatsiftcacionfs, impui as é ine­

ficaces siempre, a  veces peligrosas, 
exíjanse ¡os marcas:

Depositario general: 
Ém U e G E N E V O I X ,

i i ,  nUE t>ES B eaux-A rts, Paius.

Totv érivf i '! s coovcfa?ou I llDÍUliOU»! [ >1 r Î W MlU I !- iilqaetU «n 
l̂ huAtr* MlBMM

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU
Este poderoso revulsivo, qae aperas se conocía hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus virtudes enórgicas, reconocidas per todas las ce­
lebridades médicas Desconfiar de las fiilsificaciones y  exigir las dos firmas.

P recio , í í  rs.
Por mayor, París, 84, rué Ste. Croix de la Bretonnene; Madrid, Agencia 

fran*o-hispano-portugucBa, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, 8 . ücaña, 
Garceráy Ortega,

ESEfiClA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
< !■ f^maelA Colhevt «a Pavív.

D EPU RATIVO  POR E8CELENC1A para la curación del virus proee- 
dentede antiguas enformedades, y empleado por los más celebres médicos 
para el tratamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, SO rs .. S r. D . Francisco G arceráy Castillo, Principo, 13.

¡G R E A T D ISC O V E R T!
POLVOS INSECTICIDAS EEATINO.

Boputacionnniversal.—Boga inmensa eo EUROPA, CHINA, INDIA 
y todas las posesiones inglesas.—Exito seguro.

Madrid, Agenciafranco-bispano-portuguesa, calle del Sordo, núm 31.

Un paqjíete, 5 reales. Seis paq^tetes, 25 reales.
Una Caja, 10 reales.—Seis cajas, 55 reales.

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JA R A B E  V E JE T A L  y especial, autorizado, presentado á la Aca­

demia de París y privilegiado en 1840.
Recomendado h ace  m áade m edio »lglo por los más célebres mé­

dicos de París y de todos loa países, como un específico, in fa lib le  
contra

GOTA Y  EEUMATISM OS.
Alivia instantáneamente loa dolores y  los cura radicalmente. 
Depói-ito general en Madrid, Agencia franco-bispano-portugucsa, 

Sordo, 31.
P or menor, Sres. Moreno Miquel, S. Oeaña, Escolar, Ortega, Juat, 

Garcerá y R , Hernández.
E n  fra s e o , S< rs .

T IS IS , AFgllCIUHí^ RS l í S  BRORütiJ

BOVRGEiVUD
COIS CREOSOTA VERDADERA

7  a c e ite  d e hígado de bseslae,
fórnulaie lo$Dns.BoüCHAmiTGniiJ 
las únicas empleadas en los hospltalss il< Pjil 

i B o u r g e a u d ,  farm.° ptov. de los ba 
SO, ru é  R a m b u te a u , PARIS,

Estas cápsulas, muy solublei, de  ̂
agradable, do sabor azucarado, contiesJ 
las pequeñas, que damos siempre,aal 
desigoacioD contraria; 2 centígraueil 
ereosota verdadera  del.alquitrán debr 
y 6Ú centigramos de aceite de hígadcL 
bacalao. Las grandes: 5 ccntígramiJ 
areosota verdadera  y 2 gramos de aea 
de hígado de bacalao. 1

Dosis; 6 á 40 eapsulai j;e¡ueiUs, yj* 
eápssilat grandes, mañana y noche, •• 
receto el módico.—i  franeot caja. 
V inoyaceite creosotados—Labot,‘ti

Adminislracton; PARIS, 22, h* UoulDlirtR
G r « B d e -G r it le « — Afecciones üdU- 

Ucai. eorermeilade» de U i v íu  digeili'ii, 
inrsrtoidel bbiedoyOel vtio,abelruúu
Tíecerales, cálcalo» bUierioi, ele. 

H O p ito l. — Afecolunet da les rlu 11

Seetiias, peeadei dat •elániin, di<eitioea 
iDclle», loapeleocia, faelraJcia, tUspepiii 
C á le o t in a .— Areükwtiiie loi riioEa

de U vejiga, mal de piedra, eilcaloi vi 
oaríoe, gola, díablle», aUmminorie. 

B a o t e r i v e .— Aíeeoioiiee de los rü»
aei, de la vejiga, ma] de piedra, eilenloi 
orinariei, gola, diabdUe, aUsoBiaoro.
EuenelsenOraMfatflaAlWefifielpidi

Las Afuei de eetoe Banaotialei se visdo; 
ABo Madrid, casa da J .  H.^MerSSS 
Barran, H* Htinial, D' fcit j  B. Henui 
des. Agencia Franco-íispañoia, Sordo,31.

T a m b ién  a l  p o rm e n o r , R om ana, Alcali

CANC11A10AC3VA
de L. LE BEDP. 

P.VEMACÉUTICO Cí 1.® CUSI 
E N  B A Y O N A -

tómago, 3 francos botella.
Jarabe de Canchalagua, 2fr8.fri 
Madrid, por mayor. Agencia Inn 

hispano-portuguesa, Sorde, 34 — 
ñor, Sres. K«rono Miquel, S 
Ortega, G arcerá, Borrell y  Miq'“ 
Hernández.—En provínolas on 
cipalcs farmacias.

lA w

lióci]

Inz.

La Canchalagua es una yerba del 
rica  que goza de una grande reputo 
en Chile y Perú para combatir l»f 
disposición á las congestlonesylM 
cutacion. L

L a Oanchalagua que se encnetltoj 
el comercio, estando generalmente J  
ó ménos alterada; reeomendamoi í 'J  
haga uso de la C.anchalagua qoe 
marea del D r.L  Le Beuf, la cualM* 
recolectada con el método y precs'T 
indispensables para conservación«I 
virtudes medicas de tan preciosa pl'1

Ije, Canchalagua escogida A& ;
se vende en pagustes do 4 fr. 28 céntol 

Vino de Canchalagua, tónico M'l

Ayuntamiento de Madrid
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RESUM EN .
I jqI^ E T IN .D H  l a  s e m a n a .— A cademia méJico-qnirúrgica.— 
'  Sociedad ginecológica.— Real Academia de M edicina.— ¿Múeica 

de organillo? — Snceeo escandaloso.— S E C C IO N  D E  M A D R ID .  
La monada y  la  m o n e ra .-S E C C IO N  P R A C T IC A .— Menofania 
? ctorósis.— Censo de la  población y  estadística demogróflca, 
ton algunos otros datos comparativos. — P R E N S A  M É D I ­
CA.—A'/nrfonoZ: H erida por arm a de faago con implantación 
del proyectil en el fondo da la  órbita: curación.— E *tro n ;> ra :  
Tratamiento do la  escrofnloslspor el taynya.— Procidencia de la  
vagina ocasionada por esfuerzos de defecación.— Real Academia 
do Medicina: Sesión del 17 de A b ril de i879.—M onte pío facnl- 
U t i r o . - V A R I E D A D E S . - L a  viruela en Parts. -  Congreso 
regional de ciencias múdicas.— Tasa de los honorarios de los 
médicos en A lem ania,— B a c e t a  d e  l a  t a l u d  p i i b l i o a . —Esta­
do sanitario de M adrid. — C f ó n i c a , —  V a e a n í e t ,  —Á n u n o i e t .
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IAcadeuia Médico-Quirúrgica.— S ociedad G ineco- 
lióaicA.—R eal A cademia de Medicina.—¿Música

DE ORGANILLO?— SuCESO ESCANDALOSO.

No faltan en la presente semana sesiones cien- 
Itificas de que dar cuenta á  nuestros lectores; así, 
Ipnes, dejando para mejor ocasión floreos y  digre- 
Isioues, vamos á dar cuenta de ellas.I En la Academia Médico-Quirúrgica tocábale el 
Iturao el pasado viernes, 20 del corriente, á  la sec- 
Ition de cirujía, en la cual se debate, como ya en 
¡distintas ocasiones hemos dicho, el traíamUnfo y 
Moyenia de los aneurismas. Mas antes de entrar 
Idí lleno en esta discusión, presentó el infatigable 
ISr. Espina un caso práctico también de aneuris- 
Ima con motivo del cual hicieron uso de la pala- 
Ibra los Sres. Castro (D. Florencio) y  Saez Domin­
ico (D. José), interviniendo asimismo nuestro in te- 
líigente amigo el Sr. U stariz, que fué quien llevó, 
¡puede decirse, la palabra en toda la sesión.
" Poco hemos de decir del discurso del Sr. Usta- 
iriz, conciso y  práctico como todos los suyos. So­
llámente enumeraremos todos ó el mayor número 
Ide los puntos que trató. Principió por dar tres de- 
|fiuiciones de lo que debe entenderse por aneuris- 
Ima,las do Jahr, Broca y  Lefort, aceptando l̂a de 
leste último, que, en su concepto, es la quo dá más 
Iclara idea de lo que es esta enfermedad; pasó lue­
go S la división de los aneurismas, dando una que 
difiere un tanto do la comunmente admitida; se 

I ocupó después en la etiología do esta dolencia y  
terminó haciendo rápida enumeración de todos_ los 
medios .para su curación aconsejados, con, atina- 

I das observaciones sobre cada uno on particular.
•*  *

I La Sociedad Ginecológica celebró el último 
miércoles una de sus modestas sesiones, con asis­
tencia da profesores peritísimos en la  especialidad 
á que consagra sus tareas. ¡Lástim aque, causas 

1 qne desconocemos y  respetamos, limiten al corto 
número de sus socios el placer de oir tan bellos y  
provechosos discursos como en dicha noche se 

i  pronunciaron!
El conocido profesor Dr. Cortejarena fué q̂ uien 

primero hizo uso de la palabra, cou objeto _dtj dar á 
conocer las modificaciones últimamente introdu

cidas en los aparatos de que en ginecología y  obs­
tetricia se hace frecuente uso, y  al efecto presen­
tó los que ha tenido ocasión de adq^uirir en la e x ­
posición universal recien celebrada en París. A 
riesgo de dejar olvidado alguno y  de omitir el 
nombre de los autores, diremos que se ocupó el 
Sr, Cortejarena de la pinza de Durans para la e x ­
tracción de cuerpos extraños de la uretra; de la 
pinza para refrescar los bordes de las fístulas va­
ginales; del aprieta-nudos para las mismas; de 
una sonda olivar permanente para la mujer y  del 
espéculum de Sims modificado, en lo que ú la g i­
necología se refiere; del fórceps de Tam ier recien 
modificado por el mismo; del cefalotribo del pro­
pio autor; del gancho y de la cánula de Rivenot 
para la respiración artificial de los niños, por lo 
que toca á  obstetricia. El profesor citado, cuya 
pericia es de todos conocida, fue indicando las 
ventajas de las modificaciones introducidas, no 
sin advertir, que no porque guste de tener todos 
estos instrumentos, reniega de la  sencillez opera­
toria de que siempre ha sido partidario, pues á 
veces hacen más unas manos diestras con los más 
imperfectos instrumentos, que los más perfectos 
con manos poco hábiles.

Los Sres. Calderin, Alarcon y  el dignísimo 
>residente Alonso y  Rubio, dijeron algunas pa­

labras acerca de ciertas modificaciones de es­
os instrumentos, y acto seguido el Sr. Cas- 
,ro D. Francisco) pronunció un correcto discur­

so, acerca de las ventajas de las inyecciones io­
do-tánicas en los quistes serosos ováricos, nni ó 
multüoculares, con la seguridad en la frase que 
le es propia. Con sinceridad hemos de confesar 
que salimos gratamente impresionados de esta 
sesión.

*

E n  la Real Academia de Medicina dio á  cono­
cer el Sr. Rubio (D. Federico), en la sesión cele­
brada el jueves 24 , un nuevo modo de tratar el 
pedículo (por la ligadura elástica) en los casos de 
ovariotomia. Como quiera que nuestros lectores 
han de hallar una reseña detallada de esta sesión 
en el lugar y  número correspondiente de este pe­
riódico, nos abstenemos por hoy de adelantar 
idea alguna. .

Terminado el discurso del Sr. Rubio, el señor 
D. SandaÜo Pereda leyó un bien escrito dicta­
men en nombre de la sección de higiene de dicha 
Academia, acerca de la  Memoria presentada por 
el catedrático del Instituto de Valencia, doctor 
D. Antonio Suarez, sobre la triquina y  la tri­
quinosis. E l trabajo del Sr. Pereda es, como no 
podía ménos de esperarse, digno de todo elogio 
por el sin número do datos que contiene y  juicio­
sas observaciones que acerca de dicha enferme­
dad y  de su profilaxis hace su autor.

»
*

Antes de poner fin á  estas breves noticias, 
cúmplenos decir dos palabras acerca de una Real

Ayuntamiento de Madrid



258 EL SIGLO MÉDICO.

orden que ha visto la luz en el periódico oficial 
correspondiente al último jueves. Dicha Keal or­
den tiene por objeto recordar un saludable rigor 
en los exámenes de prueba de curso y  de grados 
académicos, para ocurrir al remedio de los males 
que en la actualidad sufre la enseñanza. Perfec­
tamente parlado; mas ¿no quedará reducido esto, 
como tantas veces ha sucemdo, á pura música de 
organillo?— Y  á nadie ofenda esta frase, pues 
la  repetición de semejantes Reales órdenes igua­
la á la de la música con que benévolos los orga­
nillos nos regalan los oidos.— De desear fuera 
que no sucediese, y  que en las Facultades de 
medicina principiaran á ser los exámenes, como 
lo son en las escuelas especiales, verdaderas 
pruebas de aptitud. Esperemos á  que el tiempo 
nos traiga una esperanza ó un nuevo desengaño.

Por ser y a  del común dominio, aunque sinta 
mos rubor al contribuir á  la publicidad de hechos 
de tal naturaleza, siquiera sea para censurarlos, 
debemos dar cuenta á nuestros lectores del escan­
daloso é inusitado acontecimiento que con gene­
ral asombro ocurrió dias pasados en la Facultad 
de Medicina. Al salir de su cátedra el Sr. Sante­
ro (D. Tomás), y  en el momento en que, por for­
tuna, se encontraba el local desocupado, estalló 
un petardo con tal violencia, que de las casas ve­
cinas y  aun de las calles próximas acudió gran  
número de personas al estruendo de la detona­
ción. Se ignora qué mano habrá cometido este 
acto, verdaderamente criminal, y  por nuestra 
parte, nos apresuramos á significar nuestra con- 
viccion de que no tenga su origen en los alumnos 
de nuestra escuela, que, aunque gozan de cierta 
Opinión de bullangueros y  amigos de ruidosas al­
garadas, nunca han llegado á los límites que tras­
pasa el hecho de que damos cuenta.

D k c io  C a b l a x .

MADRID 27 DE ABRIL DE 1879,

L A  MONADA Y  LA  MONERA.

Dos siglos há que nació en filosofía el concepto de 
monada: no han trascurrido muchos años desde 
que se ha comprobado en historia natural la exis- 
tencia de la monera. Nos parece que no dejará de 
ser curioso investigar, mediante una breve análi­
sis, qué relaciones puede haber entre aquella idea 
y  esta realidad.

Comprendiendo Leibnitz que la nocíon de sustan­
cia es el eje sobre que gira toda metafísica, y  por 
consiguiente toda ciencia, y  viendo como naufra­
gaban los sistemas fundados en una sustancia, ó en 
dos incompatibles entre sí. imaginó la multiplici­
dad, no material y  representada con Anaxágoras y  
Demóorito, sino ideal y representativa, y la puso 
bajo la dependencia de una unidad suprema del 
mismo genero.

Además, cada unidad 6 átomo de la multipliciJ
dad ideal—monada ó sustancia particular_encj J
raba dentro de sí una multiplicidad á su modo re. 
presentando en su esfera a la gran monada univerJ 
sal: estaba dotada de acción, de percepción y 
apeticion; nada recibía de fuera, pero tenia en si 
propia la razón de sus cambios sucesivos.

„La monada, dice Leibnitz (1), tiene srt vida pro. 
pia, es una especie de autarg^uía, de autómata; 
propiamente una fuerza, no una simple potencial 
sino una fuerza activa que se produce; es unaenfel 
leguía primera. E s  indispensable la dinámica pa 
ilustrar la verdadera nocion de la sustancia. ToáJ 
está lleno de vida en el universo, todo está lleno i 
vivo en la naturaleza: en la menor partícula dJ 
materia hay un mundo de criaturas vivas, de ftTiimJ 
les, de eptelequias y  aun de almas; nada está ineolj 
to, ni estéril ni muerto; nada se engendra ni ceJ 
de vivir. No hacen los seres más que desarroUarsej 
hay metamorfosis continua y no metempsícosk„

Las monadas no producen ni reciben acciones eiJ 
temas; hállanse reducidas a  acciones internas; stj 
percepción conaste en la representación de la mnlj 
titud en la unidad; forman una escala gradual, eal 
que sin dejar cada cual de constituir un espejo tíJ 
vo representativo del universo, van pasando desd 
una representación confusa y  oscura, hasta la clsl 
ridad que distingue á la conciencia humana.

Es de notar cómo Leibnitz, al formular la idei 
suprema de la realidad absoluta, objeto final, eonJ 
fesado ó no, de toda filosofía racionalista, procnral 
en vano salvar las dificultades en que habían tro-l 
pezado sus predecesores al caracterizar el conceptol 
de sustancia. L a  ambición de saber ha matadol 
siempre á la ciencia, y  cuantos han querido saberbi 
todo, se han sepultado al fin en los abismos de bl 
ignorancia. L a  sitstaneia ideal múltiple de Leibnitzl 
es al cabo sustancia, predeterminación absoluta,! 
ley inflexible, fatalidad inexorable, y  así la vida del 
la monada, la série de sus trasformaciones, despro-̂  
vistas de espontaneidad y  libertad, vienen á cons­
tituir por último una especie de mundo físico di 
mecánico, despojado del carácter moral que cor-[ 
responde á  las vidas del cuerpo y  del espíritu.

Abandonando las demás consideraciones que pu­
dieran sugerimos las monadas de Leibnitz y snsj 
relaciones mútuas, veamos ya cómo se ha caracte­
rizado en nuestros tiempos ese otro átomo viviente, 
pero real esta vez y  sensible, que se ha llamado I 
monera.

L a  monera más notable (Bathyhius Hceelcelu) I 
dice Haeckel (2), consiste en una especio de gni-

sfói

(1) Princip.pkil. 68 al <19,
(2) HUtoria de la creación natartil, f. I, p, 229.
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Lgg niiicilaginosos, redondeados los unos, amorfos 
loa otros, y formando algunos redes visoosas que 
Itabren fragmentos de piedra ú otros objetos. Todo 
Ign cuerpo se reduce á un plasma sin ^truotura, ó 
irrotoplasma, esto es, á uno de esos compuestos car- 
onados albuminoideos, que modificándose basta lo 

lito, forman el sustratum constante de los fe- 
Umenos de la vida en todos los organismos.

En el estado de reposo, la mayor parte de las 
lioneras toman la forma de pequeñas bolas muco- 
5, que no se perciben sin el microscopio, y las 
ocas que son visibles tienen lo más el tamaño de 
na cabeza de alfiler. Cuando la monera se mueve, 
jformanensu superficie prolongaciones digita- 
I&5, informes, que se Uaman pseudopodos. No se 

len en su masa partes heterogéneas; por 
tedio del microscopio se las vé nutrirse mediante 
I absorción, y la difusión en toda su sustancia, de 

os orgánicos ó animales infusorios, venidos del 
rterior.
La reproducción de las moneras se verifica por 

scisiparidad, subdividiéndose cada individuo en 
I ó más, análogos á sus predecesores.
La monera es considerada por muchos naturalis- 

lis modernos, como el sér vivo más elemental, ca- 
; de transformarse en el más complicado y per­

ito, mediante una larga elaboración, determina- 
jpor la influencia de los medios y de las condi- 

pones exteriores (adaptación, selección natiiral, 
lacha por la existencia).

Hállase, pues, á primera vista una inmensa dis- 
noia, un verdadero abismo, entre la mónada del 

blo XVII y la monera del siglo xix: la una perte- 
jiíce al mundo metafísico, la otra al físico y mate- 

J; la primera es sólo inteligible, la segunda acce- 
pble á los sentidos y comprobada por la observa- 
pon; aquella es ideal ó imaginaria, esta real y po­
sitiva. La monada contiene dentro de si la ley fatal 

18U desarrollo; la monera, Recibe de fuera los im­
pulsos, fatales también, que originan suBtraMfor- 
aciones.
Sin embargo, algo tienen de común la mónada 
 ̂la monera, y  es la vida que á entrambas se atri- 
iiye, aunque bajo distintas formas. El concepto de 
aónada aspira á realizar idealmente la vida: en la 
ronera se aspira también á comprender la vida en 
banto tiene de real. Este carácter común es pre- 
psaniente el que hace incompatibles aquella idea 
■ esta realidad: como cada una quiere para si toda 
I vida, y en esto precisamente consiste su razón 

fie sér, resulta que al afirmar una de ellas su razón, 
niega toda razón á su contraria: si la vida es toda 
aetafísioa ó inmaterial, la materia no vive; «i la 

es toda física ó material, la’ idea deja de
¡Tivir.

Mas no nos detengamos en la superficie de las 
cosas, y penetremos un poco más en su-fondo. 
Además de la ambición de contener y explicar la 
vida, la mónada y la monera tienen otro punto de 
contacto: la subordinación á una ley inflexible, 
predeterminada, por más que en la -una esta ley sea 
interna y en la otra exterior, y precisamente esta 
ley, formulada como base necesaria de cada siste­
ma, es la que autoriza sim pretensiones absolutas al 
dominio de la vida, y por consiguiente los hace in­
conciliables entre sí. Dejad á la mónada comercio 
con el cuerpo, mediante infiracciones posibles de la 
ley que establece su sustancialidad y predetermi­
nación absolutas; abrid, por el contrario, á la mo­
nera comunicación con la idea, reconociendo en ella 
cierta acti-vidad independiente del mundo exterior, 
y encontrareis llano y fácü conciliar esas dos tesis 
que autes os parecían contradictorias.

La confíadiecion absoluta jamás es verdadera; se 
produce aparentemente en momentos determina­
dos; pero debe desaparecer, y desaparece de hecho, 
en otro momento que comprende á los anteriores, 
relacionándolos lógicamente como lo están siempre 
en la realidad.

A la verdad no es justo decir, como pretenden 
las diversas escuelas, que la monada es la idea pura 
ó la realidad metafísica, y la monera la realidad 
pura ó física de la vida. La monada es la fuerza ó 
el dinamismo del sér vivo, realizado ó materializa- 
zado bajo una forma ideal: la monera es una reali- 
dad material, que satisface más ó menos las condi­
ciones impuestas por la idea de la vida. En prue­
ba de ello, ad-viértase que se conciben las monadas 
como centros de representación, unidades repre­
sentativas, en las cuales se representa la multipli­
cidad exterior en virtud de la armonía preestable­
cida por la voluntad divina; y las monereis como 
multitudes representadas, que llegan á hacerse re­
presentativas á consecuencia de su acumulación y 
complicación: unas y otras reúnen al cabo los dos as­
pectos, representado y representativo, sino que en 
obsequio de la unidad y de la sencillez del sistema, 
en un caso se agrega lo representado a lo represen­
tativo, apelando á la voluntad divijia, y en el otro 
se hace salir á viva fíierza lo representativo de lo 
representado, suponiendo que el número y la repe­
tición de los objetos pueden llegar á transformarlos 
en un sugeto.

Hé aquí el escollo que conviene, que es necesario  ̂
evitar. Si el empeño de unificar ó simplificar nos 
conduce al absurdo ó la contradicción absoluta; si 
esta contradicción no puede ser jamás sino un en­
gaño sujetivo, ima idea imposible en la realidad, 
¿por qué no desistir- de semejante propósito? Re­
trocedamos, pues, á la dualidad de donde hemos
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partido para aspirar á la unidad absoluta, irrealiza­
ble, y sin declarar tanapoco absoluta dicba dualidad, 
veamos sino podremos satisfacemos con irna dua- 
Kdad y una unidad contenidas dentro de ciertos 
limites, relegando lo absoluto friera de los ámbitos 
¿gl saber, y templando por consiguiente los sober­
bios arranques de la ciencia con el delicado matiz de 
escepticismo que se necesita para suministrar som­
bras y contornos al movible cuadro de la vida.

lío concibamos una y absoluta, ni externa ni in­
terna, ni física ni metafísica, la ley de la vida: la 
unidad y la multiplicidad son los términos de una 
relación, que se reproduce en todos los momentos, 
fases y fenómenos, de los séres vivientes. La idea 
de la vida ó monada legítima, si bajo un aspecto 
es la unidad ideal viviente, bajo otro no es más que 
una de tantas ideas realizadas en el curso de una 
realización, de la cual no se alcanzan más que los 
elementos múltiples, siendo desconocida, ó más bien 
no pudiendo ser determinada de un modo definiti­
vo, su unidad absoluta. La realidad viviente ó mo-
nera, si efectivamente constituye im sér vivo, es
porque se le agrega la posibilidad de transforma­
ciones automáticas, que añadan algo nuevo al orden 
de fenómenos puramente físico ó químico; porque 
con las leyes predeterminadas coincide una ley 
limitativa de toda predeterminación, en virtud de 
la cual es posible el desarrollo y el libre ejercicio de 
las funciones.

Solamente asi, partiendo de la espontaneidad y 
de la libertad, al mismo tiempo que de la ley, para 
constituir el sistema, es como se bace inteligible el 
pensamiento y posible la realidad, es como se priva 
á la monada y á la monera de la rigidez y la inflexi- 
failidad unitaria, que hacían imposible el movimien­
to y sustituían la muerte á la vida por un vicio 
común de raciocinio; es como se conoilian estas dos 
tesis contrapuestas.

De enemigas mortales pasan la monada y la mo­
nera, de tal suerte modificadas, á formar los dos po­
los de im sistema, que en su perpetua realización 
constituye verdaderamente la vida. La monada es 
la idea, la monerala realidad, ó por mejor decir, una 
de tantas realidades contenidas en el pensamiento 
común, y así la idea como la realidad de la vida se 
hallan subordinadas á un principio superior, miste­
rioso ódivino si se quiere, negación pura de idea y de 
realidad constituida y determinada, y por lo mismo 
fuente perpetua de toda nueva constitución y de­
terminación. Hay una representación sistemática 
de la vida, que se realiza por la idea y por la reali­
dad: por la idea como representación ó vida repre­
sentativa, por la realidad exterior ó material como 
representación ó vida representada, y en este siste­
ma adquieren, tanto la monera como la pretendida

monada, la verdad que las abandona en su absokt< 
abstracción ó separación.

En resúmen: se distingrien la monada y la njo 
ñera, en que la úna pretendo ser la idea y la otra] 
la realidad absoluta de la vida: se parecen en 
carácter absoluto y en sus pretensiones de absor.| 
ber la síntesis viviente; son inconciliables cuando s 
las concibe por separado, queriendo refundir en 
cada una de ellas el sistema de dos términoa jJ 
que forman parte; y por último, son susceptibles dJ 
relacionarse, perdiendo así su primitiva rigidez J  
incompatibilidad, y constituyendo los dos poloJ 
contrapuestos del verdadero y legítimo sistema ilJ 
la vida.

M Kisto SzRBAno.

iiClOH

S E C C IO N  P R Á C T IC A .

M E N O F A N IA . Y  C L O R O S IS .

E m p l e o  d e l  p r o t o x a l a l o  d e  h i e r r o  d e l  D r .  GíivmiJ 
C u r a c i ó n .

La circoagCancia de haber visto cousigaados ea eiia 
ilustrado periódico,'Qiim. 1.314, correspoadieate aluden 
actual, los ventajosos resultados obtenidos en detenoiDií 
dos casos por el h ie r r o  G ir a r á ,  preconizado tiempo hij 
animó al que snsetibe á dar cuenta de un hecho díaic! 
ocurrido en su práctica el ailo anterior^ curado.á beneSciij 
de aqnella preparación, corroborando de este modo 
indicado por el Sr. Dolaplanche. Ilélo aqnl:

Se trataba de una jóven, hoy de l9  años de edad, uH 
tural de este pueblo y residente en el mismo, soltera, c 
dicada á las labores de su sexo, de regular coDecitacioo,| 
temperamento Unfático-nervloso, menoránica, hija de paj 
dres sanos. A los diez aflosfué acometida de fiebre  Ú/óírf«| 
por consecuencia de epidemia reinante á la sazón ea i 
distrito.

En 16 de Mayo de 1874, estando arrullando un peqae-l 
ño niño, recibió un gran susto por habérsele qoedalM 
muerto aquel súbitamente en sus brazos. Con tal simsy 
tro, coincidió el hecho de estar almorzando, y coló i' 
el momento «cómo si la comida se le hubiera paralizadoei| 
la boca del estómago»—son sns palabras.—Qneria ¡lorarí 
no le era posible; sentía suma angustia y opresión bastan'l 
te hácia la región precordial. Desde aquel dia experimen-l 
tó violentos dolares de cabeza; las funciones digestivas î l 
lo perturbaron considerablemente; mucha inapetencia Jl 
astricción de vientre, que le duró quince dias, administrái'l 
dolé para vencerla na purgante salino. Continuó la jóveaeif 
un estado valetudinario durante un año, al fin del cual sejil 
presentaron palpitaciones de corazón, siempre que lepreci-l 
saba ejecutar el más pequeño trabajo; palpitaciones qM| 
se reproducían, ya al subir una escalera, ya al andar Mi 
poco agitada ó ya sise  entregaba á alguna espansionpro-l 
pía de la juventud (baile). Alarmada la familia con la pM’j  
sentacion de este nuevo fenómeno, llamó al médico de bl 
localidad, pero el resultado de su tratamiento fue 
En su vista, comete la vituperable imprudencia de 
terse á una curandera de un pueblo inmediato, quisa I 
propinó extravagantes y absurdos remedios que, I 
estremadamente ridiculos, mo abstengo de consignar; rej 
medios que, lejos do adelantar na paso en pró de sn a» I 
lenoia, la fomentaron, como era consiguiente. Pennaaej 
ció inactiva, sin embargo, para su cura, casi durante ot' l  
año, hasta que exasperándose de dia en dia su delicada si i

( í )
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iicioa. colocó ea ua estado vital tan decaído, que la 
|l¡  ̂¿ consultar íl un profesor de un pueblo inmediato, 
¿tala prescribió agua ferruginosa y unas pildoras con 
Leiana y hierro, que tomaba antes de las comidas. No 
lióde prodncirla alivio esta medicación, aunque no con- 
¥((j mucho tiempo su uso. Volvió ó permanecer inac- 
L  por larga época; pero agravándose, reiteró su cónsul- 
[ i l  profesor mencionado, propinándola idéntica medica* 
hj, La mejoría no fue muy sensible. La jóven en cues* 
Ltodsvia era meaofánica ( 6  de Febrero de 1878). En 

óltima fecha, á pocos dias do llegar para hacerme 
^0 de la titular do este pueblo, con que fui agraciado, 

t i i  jóven solicitó mi asistencia, que presté gustoso, ha- 
Lju podido observar en olla lo siguiente: Pj'í'níem v i -  
l¡¡.—¡tJañana d e l  7 d e  F e b r e r o  d e  1878.— Halló á la 
Ifstma levantada; su aspecto era abatido y como domi­
na por una profunda tristeza; impresionable eu extremo, 
meá lameuor pregunta que la dirigía, se cubría de 

liiwnadez su cara, si bien momentáneamente.— Decolo- 
íiou general de los tejidos, tanto de la piel como de las 
W ss, viniendo á constituir lo que se conoce con el 
abre de co lo r e s  Vientre abultado.—So que-
jde violento dolor de cabeza, particularmente liácia 
(Bienes.— Pulso blando ó irregular.— V alp ita c ion es .~ — 
hBseca—poco apetito y dando la preferencia siempre á 
Lude difícil digestión,—Menstrnacion nula; se quejaba 
Liloleres lumbares. Concluyó manifestándome que, so­
das nueve de la noche— y esto venia ocurrióndole ya 

Ir espacio da seis ó siete dias al acostarse, que lo hacía 
(hora después de ceuar— se le presentabau violentlsl- 
1 palpitaciones da corazón, seguidas do grandes convul- 

Eoes, que terminaban por una rigtdoz considerable do las 
llrenidades superior é inferior izquierdas. E l ataque le 
traba como ua cuarto de hora y á veces media lio- 

terminando por suspirar y llorar. Durante este, no 
Irdiael conocimiento. En virtud de este relato, me pro- 
]ftl—como no podía ménos— observar á la indicada hora 
jtbataque, y en efecto, vi fielmente reproducido aquel 
Ladro patológico, según se me había descrito.
ÍHeclio, pues, referencia da los datos, tanto subjetivos 
IcQO objetivos de nuestra enferma, surgía, como era con­

té, la necesidad de un tratamiento adecuado. Pura 
lotablarle, ó dos cosas debíamos atender: 1.*  ̂ Modifl- 
Ir el estado constitucional de la jóven; 2 .“ Corregir su 
Looderada eicltabilidad. Comencé por aconsejarla una 
limeetaolon reparadora, ejercicio moderado y paseos al 
■ re libre. La dispuso, asimismo, uoa modicaeion analép- 
Ica; jarabe de ioduro de hierro {Cod. fr .)—quo, para ha- 
V perfectamente estable y disminuir su sabor, metálico 
ItaDoel), mandó adicionar con ácido cítrico enla proporeiou 
pveninnte— para tomar una cucharada antes de cada co­
lija. Para las palpítacioucs y convulsiones, prescribí el 

uiauro potásico, quo tomaba por la noche á la dósis do 
l a  gramo, disuelto OQ un poco agua azucarada, una 
lora antes de sobrevenirlo ol ataque, SomotM a POf espa­
lo da una semana k  dichas proscripciones, al fin de ella 
ln  coQsiderable el alivio; las fuertes palpitaciones y con- 
lolaionos de que se veia acomotida, habían cedido en ah- 
|olnto.

Coutinuó todo el mes de Febrero con el uso del bromuro 
hlásico como medida preveutiva, si bien á dósis decre- 
lieates, alternando asimismo, durante el dia y antes de las 
lomidas, con preparaciones ferruginosas (pildoras de Vallet, 
lolos ferruginosos de Velpeau, pildoras de Blaud modiflca- 

* por llichieU). La mejoría iba en progresión ascendea- 
JS' Todo aquel cuadro do síntomas que auteriormento dejé 
JliUütado en mi primen» visita, iba desapareciendo. Asi 
«rsisiid hasta el 6  de Marzo (1), en que se me quejaba do 

[olor palsativo hácia las sienes y dolores lumbares.—Ad- 
fiórlase que este último fenómeno quoda descrito en la

( i )  E n  03ta  fo c h a  te n ia  y a  su sp en d id o  o l b ro m u ro ,

mañana del 7 de Febrero.— Esto me llamó la atención, y 
seguí interrogándola si al propio tiempo notaba dolores en 
los muslos y en la región hipogástrica, cólicos, sensación 
de malestar general, etc.; todo ese conjunto, en fin. que el 
sábío y célebre Graves denomina m o lim e n .  Experi­
mentaba, en efecto, toda esa serie de fenómenos, que 
me hicieron sosuechar, diré mejor, que me atreví á con­
vertir en indicios del período catamenial, todavía sin 
realisar, pero que era posible se realizase eutonces. Pres­
cribí para aquella noche unos pediluvios oaltentes, acor­
dándome de los buenos efectos que suelen determinar en 
ia circulación general, no precisamente en la confianza 
de que pudieran favorecer la f lu x ió n ,  sino úuicamento 
para atenuar la cefalalgia que la atormentaba. La vi á la 
mañana siguiente (7 Marzo): la cefalalgia se Labia niodora- 
do, todo aquel cortejo de síntomas iba desapareciendo; la 
fluxión no se presentó. Siguió la enferma sometida á las 
preparaciones tónico-analépticas enunciadas, lo restante 
del mes, al fin del cual suspendí todo tratamiento. ¿Y á 
qué obedeció mi proceder? Ni más ni ménos que á lo pre­
ceptuado eu su clínica por el gran práctico de Dubliu f l ) .  
Seguí extrictamente lo aconsejado por el sAbio médico da 
Meath-Hospital, presumiendo que, en la posibilidad de apa­
recer el jn o liin en  con  la regularidad qne lo verificó los dos 
meses procedentes, se presentase asimismo la f lu x ió n ,  E l 
m o lim e n  apareció, es cierto, el 7 de Abril; pero, ¿la. 
f lu x ió n  tuvo lugar? Desgraciadamente nó.

Prevenido yo de antemano, por si el tratamiente antece­
dente último— uno da los más eficaces en la mayoría do
casos__pudiera ser refractario, había pedido, y tenia ya
á m i disposición, el d e  h ie r r o  d e l  D r . G i-
TUrd, preconizado en circunstancias análogas, dadas sus 
propiedades terapéuticas: esolnbilídad eu el jugo gástrico 
sin trabajo químico prévio del estómago: mayor condensa­
ción del hierro, á peso igual, quo oa todo otro compuesto 
con ácido orgánico; estabilidad de la molécula química, 
que le permita llevar el hierro á lo íntimo de los tejidos, 
y descomponerse lentamente; sabor relativamente agra­
dable bien tolerado; acción tónica estimulante sobre las 
mucosas, y por último, la gran ventaja de no restriñir.» 
Comencé á administrar este medicamento en polvo el 10 
de Abril, en cantidad de d ie z  cen tic iram os, disueltos en 
una cucharada do agua, para tomar .antes do almorzar, y 
o tro s  d ie z  cen t ig ra m o s  en la misma forma para antes do 
comer. iCuál nó fuó mi sorpresa cuando al mos justo do 
h.allarse sometida á esta preparación se presentó el f lu jo  
m o m t r a a l ,  mi único y principal objetivo! Excuso indi-: 
car lo fausto del suceso para la fatnilia de la enferma. 
La jóven había dejado da ser m e n o fa n ic a .

Bien sé que alguno de mis lectores no achacará exelusi4 
vamente el resultado obtenido ul p r e p a r a d o  obje-
lánilomo quo ya el organismo venia bastante reconstituido 
da autümano.'Pero os lo cierto que á lau precioso medica­
mento atribuyo la curación, y puedo asegurar que ha que­
dado maravillado de sus efectos.

Largo ya, como va siendo este relato, no mo detengo a 
exponer algunas consideraciones cientiftco-crlcicas que esta 
historia clínica merece. Las reservo al ilustrado criterio de 
mis queridos compañeros, y suplan estos los lunares qne 
en aquella puedan encontrar. Sólo me propuse contribuir 
á demostrar una voz más la oflcaciu del h ie r r o  G irarU , y 
creo haberlo cumplido.

Loo. BOSIKACIO lU l í lB E Z  JIOSÍKO.

Villacid do Campos, Marzo de 1879.

( 1 )  a i n i o a m d d i c a  d e  G r a v e s ,t o m o  I I ,  pág. 4 0 i .  Versión cas­
tellana del S r .  Loen y  Liique, 18 7 2 .  ■
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MADRID.— C en so  d e  l a  po bla c ió n  y  e s t a d ís t ic a  demoqeiB

AÑOS.

Epoca de menos falleciuiienlos.

Epoca en que subióla morUlidad; hubo cólera 
epidémico en 1S65............ .....................................

Epoca de más morlaiidad.

En toda la década de 1861 al 70. 
Promedio por año en la década..

Población

resistridn.

Malri*

moQÍos.
Bautizados

N acido s .

llnertos
sin

bautizar.

3 8 1 . 1 7 0 8 .40 8 de ignora. S e  ignora.
id . 2 .5 2 8 id . id.
id. 2 . 6 1 4 id . id.

8 9 8 . iÜ6 2 801 1 1 . 2 2 1 425
id . 2 . 8 7 2 H  6 1 3 400
id . 2 .60 8 4 1 . 6 7 5 387
I d . 2 .7 4 7 41 856 349
id . 2 .6 8 3 42 397 296
id. 2 .6 7 8 44 .9 91 278
id. 2 . 7 0 5 4 4 .9 3 5 233
id . 1 .6 9 8 4 2 .788 452
id . 2 .9 6 6 48.448 374
idi 2  444 42 .4 6 3 360

26 .4 06 1 2 0 . 3 7 1 3 .2 4 1
2 .6 4 1 1 2 . 0 3 7 324

lUefui

L os  298.426 habit<m tes correspon dm , según d  censo üe 1860, y sa

M^nos De De De De
i afio, l á S . 6 á l0 . n  ¿ 1 5 . U  i  19. De 20. De 21. De 22 De 23.

48 6 0..................  ........................ 6 .4 3 6 2 2 ,8 0 7 1 9 .8 4 0 2 2 .4 5 7 2 2 .6 6 2 6 659 6 ,499 7 . 1 0 2 6 .8 0 5

2 9 .2 2 4 3 4 .4 4 0

4861 .............................................. 2 .8 0 8 3 . 4 5 2 468 462 33 1 403
6 2 .............................................. 3 . 3 0 5 2 . 7 8 8 399 468 329 333
6 3 ................................. ............ 3 . 6 9 5 8 .7 6 0 486 460 376 445
6 4 ....................................... . 2 .6 4 2 3 . 2 7 9 723 282 446 423
65 ............................................ 2 . 7 3 5 3 . 3 3 3 493 249 487 672
6 6 .............................................. 2 .6 4 8 3 .6 4 0 474 248 460 465
6 7 . . . .................................... 3 .4 0 3 2 . 7 6 2 4H 475 403 452
6 8 ........................................... 2 .8 3 9 3 .4 4 4 463 2 1 7 447 548
6 9 ............................................. 3 . 2 2 7 3 .96 4 654 226 490 606
7 0 ............................................. 3 .4 8 4 3 . 8 7 3 397 356 6 16 637

toda la  d é c a d a ....................... 3 0 .3 6 6 3 2 .6 6 0 4 .7 8 2 2 . 2 3 1 4 4 .3 5 4 .8 8 8

r cada a ñ o ................................. 3 .0 3 6 3 . 2 5 6 478 283 13 4 489

) h a b i l a n l e s a l  a ñ o ............... 47 .26 44,27 8,41 0,99 4. 1 8 4,42

De2i.

Looó
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OQB . O TRO S D A TO S C O M PA RA TIV O S.

Proporción por cada lodpilal Geieial ((itoiideial).

Aumento Pérdida
1 0 0  habitantes con üDspiial de la Pnnceda. SECCION DE MSDICIHA.

de (le
Defunciones. población. población. Matri- Nací- Detun- En- Fa- Propor­

ción Entrados. Fu- Propor­
ción '

moDÍoa. mienioB ciones. trodoa. IJecidos. por 100. lleeidos- por 100.

9.845 346 O 0,86 3 ,6 1 3,60 1) > » » »
10 . 19 6 621 á 0,90 3 ,8 5 3 ,6 3 U » » » » »
9.959 557 0 0 ,93 3 ,7 5 3 ,54 » P » » »

1 1 . 3 9 1 S55 9 0,94 3,90 3 ,32 3 . 4 1 8 288 8,43 9 . 1 6 3 1 . 3 2 2 12 ,9 1
<1 .910 93 J» 0,96 4,00 4,00 3 .9 0 0 369 9,46 8 .04 9 1 . 2 9 7 1 6 , 1 1
12.Ü6I » 499 0.94 4,00 4,21 3 . 9 3 5 459 1 1 , 5 1 8 .2 6 0 1 . 3 2 1 16,99
12 .394 189 0,92 4,00 4 , 1 5 3 . 6 7 2 425 1 1 ,8 7 8 .9 9 9 1 . 3 9 3 15 ,4 8
14.770 2 .0 7 7 0,90 4 .2 5 4,95 2 .4 8 6 393 1 5 ,8 1 9 .6 6 3 1 . 9 0 3 19,69
1 1 .4 8 9 u 220 0 ,9 1 4 , 10 4 , 1 8 3 . 6 0 1 484 1 0 , 1 0 9 . 7 4 5 1 . 3 5 0 13 ,8 6
12.8 '.9 » > 341 0,92 4,08 4 , 19 3 . 0 2 9 464 14 .99 1 1 . 6 6 6 1 . 6 7 5 1 4 , 1 0
1 3 .6 1 1 » 677 0,58 4 ,3 3 4,56 3 . 7 0 5 554 1 4 ,9 5 1 3 , 7 0 5 1 . 8 0 9 13 ,2 0
13.438 u 2 . 6 1 9 1 , 0 1 4,30 5 . a 3 . 7 9 1 548 14 ,4 5 1 4 . 4 0 1 2 .0 9 8 14 ,67
14.687 u 1  884 0,84 4,29 4.92 4 .0 8 9 507 1 2 . 1 0 1 0 .5 8 0 1 . 8 0 9 1 7 , 1 0

343 8 .5 0 6
á  deducir . 348

13 1 .770 8 . 1 5 8 3 5 . 5 7 6 4 .4 8 t 1 0 4 . 5 3 1 1 5 . 8 7 7 B
1 3 . 1 7 7 8 16 0,59 4,(4 4,43 3  558 4 13 12 ,6 9 1 0 . 4 6 3 1 . 5 8 8 1 6 , 1 9

(J

Merlilos á las edades siguientes:

[

b i
De

31 á 40.
De

41 450.
De

6 1 4  60.
De

6 1 4  70.
De

7 1  4 80.
De

81 4 86.
De

80 4 SO.
De

91 4 95.
De

98 4100,
Más 

de 100.

1005 58.093 3 5 . 0 1 5 ( 9 .9 2 2 9 . 6 1 4 2 .9 8 7 395 159 41 28 7

ill) 875 7 63 709 7 1 5 433 10 6 48 1 3 6 »
403 963 875 7 5 5 851 541 1 3 1 43 1 5 7 6
iil 932 995 8 1 2 865 5 19 1 5 1 68 14 9 3
131 924 935 764 800 5 4 0 13 8 67 18 5 4

[659 1 . 5 2 6 I . 4 S 1 1 . 1 9 5 1 . 1 0 9 699 1 3 6 72 1 7 f) 2

133 928 9 5 5 829 863 542 104 64 14 5 3
|523 1 . 0 6 3 1 . 1 0 2 9 1 7 842 541 12 8 57 18 2 8
513 1 . 1 1 5 1 . 2 5 4 1 . 1 2 4 1 . 6 7 7 587 1 5 4 76 2 2 1 1 B

leu 1 . 1 5 1 1 . 4 2 3 1 . 2 2 6 935 620 16 3 1 2 9 i o 5 6
551 1 . 0 9 5 1 . 2 0 9 956 874 478 104 45 1 0 3 1

1008 1 0 .5 7 5 1 0 . 9 9 2 9 .2 8 6 8 .9 8 1 5 .5 0 0 1 . 3 1 4 674 18C 57 33

501 1 . 0 5 7 1 . 0 9 9 929 898 550 1 3 1 67 19 6 3

',35 1 ,82 3 , 1 4 4,66 9,34 1 8 , 1 0 3 3 , 1 6 4 2 . 14 46 ,34 2 1 ,4 3 42,85

Mortalidad ordinaria por meseF.

Mayo............................................. 83Í
Junio.................................................... 902
Agosto.......... .............................  9 iJ
A b ril............................................ 9o3
Setiembre.................................... 964
Diciembre...................................  97t
Noviembre..................................  l.OlO
Marzo............................................ t .0 4 7
Ju lio .............................................  l-O St
E nero ...................................... .. i . 071
Febrero........................ ........ ■ . ■ 1.081
Octttbro . . ............   1.148
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PROPORCION
de falleciinientos en las capitales de Espafia por cada 1 0 0  babilautes.

Proporción 
en diversas naciones.

Lugo........................ . . . .  2,29 Santa Cruz........... .........  3,55 Albacete....................... . 4,26 Eu Ir la n d a ... . .... •
Huelva.................... . . . .  2,63 Vitoria.................... .........  3,55 Santander.................... . 4,30 Noruega.............
Tarragona.............. . . . .  2.78 Cuenca.................... ......... 3,64 Badajoz......................... . 4,37 Suecia.................
Mnri'iA . . . .  2,84 Burgos............... ...... ......... 3,67 Ciudad Real................ . .  4,38 Dinamarca......... . .  !J
rVvrtArfn V 3,fiq 7>i mnra 4,40 Grecia................. . .  ú
Toledo....................... 3,114 T ^riHa ......... 3,74 Madrid........... .............. . 4,42 Escocia............... , .  Í2
Palma....................... . . . .  3,05 Valencia . .  . . . . . . .........  3,74 Huesca........................... . 4,36 Inglaterra......... ■ ■ 5,1
San .3 06 3 77 Valladolid..................... . 4,75 Francia............... . .  SJ
SnvMU . . 3 m 3 87 7arft»n7a . 4,77 Bélgica............... . .  Sj
Orense.................... . . . .  3,11 Coruña.................... .........  3,87 Avila.............................. . 5,04 Holanda............. . .  1!
Bilbao...................... . . . .  3,16 Córdoba.................. ......... 3,90 Falencia........................ . 5,06 P ru s ia ...............
Cáceres................... . .  . 3,18 Ja é n ........................ . . . .  3,94 Gerona.......................... . 6,07 Sajonía............... ..  J,J
AHranln . 3 <q Tai' iiaI 3 Qi T R|73 Baviera............... . . .  2S
Almería.................... . . . .  3 ;i9 Málaga.................... .........  3,99 Madrid ........................ . 4 ’42 España............... . .  3,J
Cádiz......................... . . . .  3,29 Granada.................. .........  4,04 Las demás capitales.. . . 3,78 Italia.................... ..  3,t
S o r ia ......................... . . . .  3,43 Pamplona............... ____  4,09 Los pueblos.................. . 2,91 Hungría............. ..  3,(
Pontevedra............... . . . .  3,44 Logroño.................. .........  4,12 Tod.i España.................. . 3,01 W u tem berg .. . . .  :i,i
Castellón.................. . . . .  3,50 Salam anca............ .........  4,18 Austria............... . .  3,5

R usia.................. . .  3,5

CRlMIiNALIDAD.

En <860 hubo en España 45.8ó5 hechos justiciables y correspondieron 
á las provincias, por cada 1 0 . 0 0 0  habitantes.

Vida media
probable en diversas naciones.

' Guipúzcoa.. . . . . .  8,37
Lugo.................. . . .  9,82
Pontevedra___ . . .  11,74
Oviedo.............. . . .  11,8.4

' Baleares........... . . .  <2,29
Coruña............. . . .  14,76
V izcaya........... . . .  14,91
L eó n .. . . . . . . . . .  17,60
Orense.............. . .  18,01
Tarragona......... . . .  18,31

' Alava................. . . .  20,12
Lérida................ . . .  20,18

1 Falencia............. , 2 1 , 2 4
1 Canarias........... . .  21,36

Santander......... . . .  21,56
: Gerona............. . . .  22,85

Zamora. . . .  33,03

A lm e rii....................... 2-i,80
íllúrcia......................  26,<1
Huesca....................... S5.86
Barcelona.................. 27,00
Segovía...................   28,18
Sória.........................  28,8i
Alicanle....................89.<0
Navarra......................  29,25
Burgos........................  29.36
Teruel........................  29,36
Valencia....................  30,03
Castellón..................  30,47
Salamanca................  31,66
Toledo........................  31,13
Jaén............................. 32,52
Badajoz...................... 33.<4
Oidiz........................... 33,27

Guadalajara..............34.35
Córdoba..................... 34,50
Huelva....................... 35,44
Albacete....................  36,<5
Valladolid.................. 37,93
Avila...........................  38,27
Ciudad-Real.............  38,30
Málaga...................   40,25
Logroño........................40,33
Cáceres:....................  42,33
Granada....................  43,79
Cuenca......................  47,40
Sev illa ....................... 19,49
Zaragoza....................  52,<9
Madrid......................... 73,47

Entre los 45.855 hechos jusliciabies sólo hubo <3 sobre salud pública.
En Badajoz........... 2 Canarias..................  i  Madrid....................  < Sevill.i.

B a rc e lo n a .... 2 Guadalajara............ < Málaga....................  2 Toledo.
Cádiz.............
Ciudad-Real.

Huelva.
Huesca.

Salamanca.
Santander.

{
T o t a l ............  1 8

Noruega... 
Suecia. .  ■ .. 
ninamarca 
Bélgica.. . . .  
In g laterra .. 
Praucia. . .
Holanda___
Prusia _____
Italia ...........
España........

y de estos 47 un 30 ó más por 
sultán inútiles.

á partir desde

el naci- 
micoto. 5 a£os.

L i\e r  t  E S C B in iK .— Habitantes de Madrid según dicho censo de < 8 6 9 ... 298.426; deduciendo 29.232 pertenecien­
tes á la edad de < á 6 años, quedan............................................................................................................  269,

Sabían solo leerel 5,52 por <00, ó sean................................................................................
Sabían leer y escribir el 56,06 por <00, ó bien......................................................................  150 .9101
Y no sabían leer ni por consigulenle escribir desde la edad de 6 años en adelante 

el 38,42 por 100, igual á ........................................................................................................ 103.412)

269,1!
14,872 1 

150.910/ 269.1!

103.412)
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es.

OBSEIIVACIOJN'ES.

I . *  E q la estadística oficial de las defuaciones duraate 
la década de 1861 á 1870, que me ha servido para esto re- 
súmou, al expresar las ocarridas por edades en 1866, hay 
uD error de i~2 iadivíduos; pero esta falta es insigaificaate.

'i.a En el ceaso de población de 1860, último que has­
ta hoy se ha publicado, aparecen ea grupos las edades de 
16 á 19 años, la de 20, de 21, de 22, de 23. de 2 í  y de 
25, y si al expresar las defunciones no lo hago en estos 
siete grupos parciales, y si englobados en dos, es debido i  
la anomalía entre una y otra estadística (la de habitantes 
on fin de 1860 y la de fallecimientos de dicha década), cu­
yas divisiones en periodos de edades son diferentes, cuando 
debieran ser iguales.

3. ® Del total de las dafuuciones procede, en ri'^or, re­
bajar dos partidas: 1.a, la do las 3.241 criaturas que na­
cieron ya muertas ó murieron antes de ser bautizadas, por 
no h.'iber ingresado en el número de los vivos, aunque en 
verdad se ignora, por falta de la necesaria explicación, en 
la estadística deniográllca, si estarán ó no comprendüas en­
tre el total do la mortalidad; 2 . ‘‘ , el exceso de fallecidos 
por causa del cólera morbo asiático en 1865, número que 
puede calcularse en 2 .0 0 0 , cuando monos, á juzgar por los 
fallccimientoa dol año de 1864 que lo precede y del que le 
sigue 1866. y  deduciendo ostas dos partidas (suman 5.241) 
del total de muertos en toda la década, ó sean de los 
I3J.770, quedarán como defunciones en estado normal 
pura los 10 años que abraza, 126.529; correspondiendo en­
tonces de promedio ó cada año 12,653, resultando asi 
L 'il muertos por año y por cada 1 0 0  habitantes, en vez de 
i / í ’i  que va señalado.

4. ® A propósito de esta proporción do 4.42 por l(J0 

ea lugar de 4.46 que maréala estadística oficial, debo ad­
vertir que designo aquel tipo partiendo siempre de los 
298.426 habitantes registrados ea 1860. En realidad, esta 
fuma tiene que ser variable todos los años por el aoúmulo 
do nuevas familias ó iadivíduos que se estableecu en Ma­
drid, pero ignorando cuál sea su número anual, y eso que 
el Ayuntamiento exige de todos los vecinos el padrón esta­
dístico en fin de Diciembre, sin duda para atestar do papel 
sus archivos, era preciso partir de una cantidad fija, y por 
eso he adoptado el censo conocido.

5. ® S i de las 3.036 defunciones, como promedio anual 
de criaturas menores de un año, so deduce asimismo y por 
liis razones expuestas— aunque en la estadística no so dice 
íi están ó no comprendidas— también el promedio ánuo de 
3-4 que nacieron ya muertas ó murieron antes de ser bau- 
tiadas, quedarán aquellas reducidas á 2.712, y por tanto 
Inmortalidad relativa de este grupo á 42,21 por 100 en 
vez del 47,25 señalado; pero aun asi es una proporción 
alarmante, porque de cada 100 nacidos en Madrid sólo lle­
gan á entrar on el segundo año de vida 57 ,79 , y sucesiva- 
mente 49,55 entran en los sois años; 48,46 en 1.a edad de 
II años; 47,98 en la de 16 y el 471l0ga á los2 I ,  igualó 
•a proporción en todo el reino.

6 .  ® La diferencia entre la mortalidad del hospital de 
le Bpneficencia general, el de la Princesa, y el de la Pro­
vincial, el General do Madrid, se explica porqué en aquel 
están comprendidos los enfermos de medicina y cirujla y 
en esto no, pues habiendo tomado los datos do los partos

I elevados, ya al director del Hospital, ya á la Diputación de 
lu provincia, nada so dice ea ellos respecto al número de 
entrados y de fallecidos por afucciones quirúrgicas; sólo so 
M y baja de los correspondientes ó la sección médi-

I ee-Ordinariamento los enfermos de cirujla entiendo ofre-
I en dicho asilo provincial do 1 á 3 fallecidos porIrada loo.

Por otra parte, on ol Hospital de la Princesa úni- 
ramente se admiten enfermos con padecimientos agudos, 
pero ninguno con afecciones especiales y especificas (virue- 
e. escarlata, etc.), y por consecuencia tampoco ingresa- 

rao coléricos de la epidemia de 1865, al paso que en el
I caeral luvicron ontradii durante los meses de Agosto, S e­

tiembre, Octubre y Noviembre del citado año hasla el nú­
mero de 871 epidemiados, de los que sucumbieron 582 
equivalente al 62,82 por cada ÍOO coléricos, lo cual no eá 
un exceso, pnes la  mayor parto de estos, todos pobres, oue 
se conducen á dicho asilo, se llevan en el periodo álgido 
más intenso, según sucedía en 1854 y en 1855 en que tuve 
ocasión de asistirlos como médico entonces del propio es­
tablecimiento. Dedneidos. pues, del total 104.531 enfer­
mos entrados en la sección de medicina del supradicho 
asilo, desde 1861 á l87ü ,Ios 871 coléricos, quedan redu­
cidos á 103^360 en toda la década y á 10.366 por uño; y ba­
jándolos 15.877 fallecidos on ese periodo, los 582 que mu­
rieron del mismo cólera, se reducen á 15.295, con el pro­
medio anual da 1 .529 muertos y por consiguiente la pro­
porción de 14,73 fallecidos por cada 100 enfermos, en voz 
de la i 5 ,19 que hemos consignado.

Y  debo añadir que, según los nuevos partes que el de­
cano da la Beneficencia provincial eleva á la Diputación 
por aciíárdo de esta, desde Octubre do 1876, los cuales so 
publican en el B o le í in  o f ic ia l ,  comprendiendo toda clase 
de enfermedades y todos los hospitales provinciales (Gono- 

San Juan de Dios,_ Inclusa y Colegio de la Paz, Casa 
de Maternidad, Hospicio y Colegio de Desamparados), por 
ejemplo, los correspondientes al referido Octubre, Noviem­
bre, Diciembre, Enero siguiente, etc., arrojan 6,63 falleci­
dos por cada 100 enfermos, 5 ,57 , 5 .42 y 7 ,15, datos nne, 
siendo exactos, han de ofrecer algún contraste— por tratar­
se de solo enfermos— con el conjunto de la capital, en don­
de sirven do regulador los sanos y los dolientes, por lo que 
sería bien que en dichos partes se fijase la existencia ante­
rior (que debe excluirse para las proporciones), los entra­
dos en el mes, las altas y los fallecidos.

8 , _ No Serla extraño, aún en circunstancias normales, 
difíciles de obtener ea largos periodos , que de continuar 
perdiendo por cada década en Madrid, no ya los 8 .Í38  ha­
bitantes que aparecen en la casilla respectiva, coa su equi­
valente de 816 por año, sino el número 6.158 deducidos 
a) efecto los 2 . 0 0 0  coléricos do 186 5 , y en an virtud que­
dando limitada la pérdida anual á 616 almas; resulte que 
al cabo de algunos centenares de años se despoblase algún 
tanto esta capital, á no aüuir á ella como afluyen nuevas 
familias, con perjuicio de otras poblaciones y de los traba­
jos rurales que tanto conviene fomentar, ora por la gran 
riqueza agrícola de la Peulnsula, ora porque la mortalidad 
en los pueblos está reducida á 2 ,91  por 100, ora en fin, 
porque es mis bien á las villas rurales á las que se debe 
que España aumenta su población anual el número do 
113.643 almas, de las qne son varones 57.706 y hembras 
55. Ü 3 7»

9. ® La mortalidad comparativa entro las diversas capi­
tales de provincia, reclama que los municipios y en espe­
cial el do Madrid, y más aun los de Huesca, Valladolid, Za­
ragoza, Avila, Palonoia, Gerona y Leon, poblaciones que su­
ministran el mayor contingento de fallecidos, inquieran por 
mediode comisiones especiales, tan activas comoilnstradas, 
las causas de insalubridad ó el origen probable del exceso de 
defunciones, á fin de removerlas y alejarlas con toda eficacia: 
de lo contrario, podrá decirse que estas corporaciones no es­
tán á la altura de sn misión ni corresponden á lo que mere­
cen los pueblos por ellas administrados. Y  porto que incumbe 
á los gobernadores, jefes de Sanidad en sus respectivas pro­
vincias, y al centro general directivo del ramo, parece que 
deben exijir aquel estudio y ol oportuno remedio , porque 
de no suceder asi, por parte do dichas corporaciones y au­
toridades, ¿para qué y á qué objeto se destina la ostadisti- 
ca.l* ¿Acaso so forma por pura curiosidad? Pues en este caso 
no merece la pena de que se obtenga, ni de que se hagan 
gastos ni ocasionon molestias.

lU. Es muy triste saber que la vida media probable en 
España, señalada en la estadística oficial, desdo la época 
del nacimiento, sólo alcance á 29 años, y desde la de cinco 
años suba á 46, estando por bajo de las naciones que sir­
ven de comparación, Pero aún es más allictivo el conoci­
miento do que, si ese dato ha de sacarse de los habitantes
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y de los aacidos, como se deduce ea higiene , la vida pro­
bable ea Madrid, sin contar las criaturas muertas antes de 
nacer y del bautismo, alcanza únicamente í  25 años.

í i .  De los 45.835 hechos justiciables ocurridos en E s­
paña en 1860, según la Estadística criminal publicada por 
el ministerio do Gracia'y Justicia,— en la que resalta la 
proTincia de Madrid con el tipo más desfavorable, ó sea el 
73 ,47  por cada 10.000 almas,— causa admiración ver que 
tan sólo hubo 18 de aquellos sobre atentados contra la sa­
lud pública y uno ¡nada más qne uno en Madrid! Y  como 
esto únicamente puede atribuirse 4 la indiferencia con que 
se mira cuanto concierne 4 la salubridad, aquí donde casi 
todos los alimentos se adulteran , donde ejerce tanto in­
truso, donde se anuncian y venden multitud de remedios 
traídos ó no del extranjero, sin que se conozca la composi­
ción; se infiere cuántos y cuán graves perjuicios so origi­
nan aumentando el número do enfermos y de fallecidos.

En cambio, el habitual de autopsias jurídicas por año, 
es el de 550 á 560 y sabe 4 300 el do cadáveres que se 
manifiestan al público, aunque con tal negligencia en oca­
siones, que algunos están cinco, seis, siete y más dias, sin 
duda para ym rj^car la atmósfera, en el depósito exposi- 
torio.

12. Con respecto á la instrucción primaria, aflige el 
dato de que de los 269.194 habitantes que resultaron en 
iyiadrid en 1860, con la edad de sois años en adelante, no 
supieran leer ni por tanto escribir el 38,42 por 100. Cor­
re, pues, pareja este hecho con la estadística criminal y 
reclama imperiosamente facilitar aquella instrucción y aún 
hacerla obligatoria, bien directa ó bien indirectamente.

13. Machas de las observaciones anteriores y otras que 
me reservo exponer y manifestaré en la Academia Medico* 
Qnirúrgica al indicar estos datos estadísticos, con motivo 
de la discusión sobre la h ig ie n e  d e  M a d r id ,  suscitada por 
el ilustrado Dr. Caldo; y la necesidad de que se determi • 
nen por grupos, no sólo las edades de los individuos falle­
cidos, sino las enfermedades origen de la mortandad, las 
profesiones ú oficios de los finados y los barrios y meses en 
que ocurren; reclaman como indispensable la prévia inter­
vención de los médicos en semejantes registros ó estadísti­
cas, sobre todo careciéndose en l.i actualidad de un cuadro 
nosológico oficial 4 qne amoldar las defunciones.

Dr. Rüiz JnrESEz

P R E N S A  M É D IC A .

N A C I O N A L .

Herida jo r-am a de füege con implantación del pro­
yectil en el fondo de la órbita; curación,

En uno de los últimos números de E l  P r o g r e s o  M éd ico  
ha dado á conocer el Dr. D. Francisco Huertas el siguien­
te caso, de cuya historia vamos 4 publicar la principal 
parto.

»Un jóven de 23 años de edad, alumno de la Academia 
(le Administración militar, fué herido, coabala de revól­
ver de 7 milímetros, el dia 22 do Diciembre último, pene­
trando el proyectil por el ángulo superior ó interno de la 
órbita derecha, signiendo una dirección oblicua de fuera 4 
dentro y de arriba 4 bajo por encontrarse sentado el men­
cionado alumno en el momento del tiro, y en pié, 4 una 
distancia do dos metros, el qne le infirió la herida. La he • 
morragia consecutiva fué escasa en ol orificio de entrada, 
pero abundante en las fosas nasales, por cuya abertura 
posterior descendió la sangre al estómago, ocasionando vó­
mitos.

»La visión del ojo derecho ^uedó abolida instantáneamen- 
ta. Al hacerle la primera visita el médico titular de Avila, 
D. Pedro Dslgado, no pudo apreciar más que una herida 
de algunos milímetros, de forma triangular y bordes festo­

neados en la parte superior é inlorua del párpado superior, 
torpeza en los movimientos óculo-palpebrales, dolor inten­
so, y la hemorragia en la forma ya dicha: elevado el párpa­
do superior, halló Integras las membranasdel ojo, pero con 
la singularidad de existir una midrlasis maujadlsima. A 
poco rato el dignísimo médico do la Academia, D. José 
Cabello y Funes, acompañado de los Sros. Rico y Delgado, 
procedió 4  un reconocimiento minucioso con el estilete de 
Nélaton, llegando 4 sospechar muy fundadamente la exis­
tencia del proyectil en el fondo de la órbita, sobro su pa­
red inferior é interna. Aunque ol estilete penetraba cinco 
centímetros, próximamente, no tropezó con cuerpo alguno 
aislado.»

Al reconocerle el Dr. Huertas encontró lo signiente; «tu­
mefacción, exoftalmía, blefaroptosis, estrabismo divergen­
te y midrlasis; el estado general ora satisfactorio, pues no 
había fiebre ni síntoma alguno por parte del sistema ner­
vioso para hacer pensar que el cerebro ó sus membranas 
se hubiesen interésalo en esta escena.»

Celebrada una consulta, se acordó unánimemente que no 
habla lugar 4 tentativas operatorias para extraer la bala, 
concretándose 4 nn sencillísimo plan sintomático, dirigido 
por el módico de cabecera. «Según el Sr. Caballo, hé aquí la 
marcha de esta herida:—El dia 24 por la noche, los dolores 
se hicieron bastante intensos, y se le dispuso una pocion 
de bromuro potásico con jarabe de codeina, fomentos frios 
de agua alcoholizada, y dieta de caldo: aunque poco, algo 
se calmaron los dolores en todo el dia 25, y el 26 (cuarto 
do enfermedad) la tumefacción do los párpados y bordes do 
la herida eran considerables; se le dispuso una aplicación 
de sanguijuelas sobre !a sien derecha; fomentos caliento: 
de cocimiento d(5 hojas de belladona, que al siguiente dii 
se sustituyeron por cataplasmas emolientes laudanizadas, 
pues la indamacion habia cedido y los dolores no eran tan 
intensos. E l dia 29 se purgó con limonada de citrato ds 
magnesia, continuando después con el bromuro potásico. 
E l dia 31 apenas habia inflamación, y el pus qne salia por 
los bordes de la herida era loable, por cuya razón todo H 
p'an estaba limitado 4 una cura con cerato simple. El dia 
0 de Enero el enfermo abandonó la cama por algunas hijeas 
y empezó á usar instilaciones con una disolución de atropi­
na, por haber todavía algo de conjuntivitis, y por aceu- 
tuarse los fenómenos de presión infraocular. El dia 9 ps 
hallaban notablemente disminuidos todos los síntomas, h 
supuración era escasísima; el párpado superior se elevaba 
casi por completo, y los doloros habían desaparecido. Hizo 
su primera salida 4 la calle sin experimentar ningún con­
tratiempo. Observado con el oftalmoscópio, no se descubrió 
más que congestión retiniana. Se le dispone la pomada df 
Goudret para fricciones á la sien derecha é instilaciones do 
nn colirio do agua deslLlada, de lechuga y láudano: coali- 
una la midrlasis, 4 pesar (Je que ha cesado el uso de h 
atropina. Con poca diferencia, en este estado ha seguido 
hasta el dia 18 'en que marchó 4 Madrid.

»El dia 2 2 , en que vimos otra vez a lS r .C ., nos sorpren­
dió gratamente al observar que el párpado se elevaba como 
en el ojo sano, que el globo participaba de sus movimien­
tos normales, que la herida se habia cicatrizad(j por com­
pleto, y que únicamente existia la midrlasis y algo do 
exoftalmia.»

A la precedente historia siguen extensas consideraciones 
sobre tres importantes puntos: l . “ ¿Exista el proyectil 
el fondo de la órbita? 2 .“ En caso afirmativo, ¿dónde esU 
alojado y qué órganos interesa? 3.° ¿Era convenienta Uucef 
una operación para estraer el proyectil ó era más cuer o 
esperar? E l Sr. Huertas expone las razones que, 4 juicio 
suyo, prueban la existencia del proyectil en el fundo do 
ojo, comprimiendo el nervio óptico y ol tronco del 
ocular común ó el gángUo oftálmico, y las en que se funoa 
la práctica que siguieron en este caso.
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E X T R A N J E R A .

Tratamiento de la  esorofulosis por el tajruya.
E q una Memoria que acerca del tratamiento de la escro • 

fttlo8ÍB por medio del tayuya ha publicado en L ’In d ip e n  • 
denle, estimable colega que ve la luz en T u ria , el doctor 
Luis Alpsgo-Novello, se refieren los tres casos que, en ex­
tracto, vamos á dar á conocer á nuestros suscritores.

El primero recayó en una niña de nueve años, bija de 
madre linfática y linfática ella también. En Agosto de 1876, 
principiaron á hinchársele los gánglios submaxilares del 
lado izquierdo, los cuales después de haber supurado y de 
ser abiertos por un cirujano, parecieron curar; mas bien 
pronto volvieron á aumentar de volámen y  á supurar por 
largo tiempo: igual marcha siguieron los gánglios del lado 
derecho. Visitando el Dr. Alpago-Novello á la niña los 
últimos dias del pasado Julio, encontró eu la región sub- 
mazílar izcpjierda una úlcera do color rosa pálido, de as­
pecto tórpido, de bordes irregulares y picoteados, de 
1  centímetro en el diámetro transverso; y en el lado dere­
cho otra úlcera, del mismo aspecto que la anterior, pero 
inás grande, midiendo en su diámetro máximo 4 cen- 
timetros. En la región lateral derecha del cuello, un grupo 
de gánglios hipertrodados constituían un grueso tumor; en 
la izquierda, debajo de la mandíbula, se velan dos gánglios 
hiportroBados; en la nariz un eczema escrofuloso, que 
existía desde el principio da la enfermedad; en la axila iz- 
qnierda un seno fistnloso, en el cual penetraba el estilete 
buenos 7 centímetros.

A primeros de Agosto empezó á tomar la tintura diluida 
de tayuya, dando, para uso interno, desda nna á 1 0  gotas 
progresivamente, y , para uso externo, aplicando hilas em­
papadas en una solución de 4 gramos do tintura por 2 0 0  
de agua.

El 11 de Agosto encontró el Dr. Alpago-Novallo, con 
gran sorpresa, casi cicatrizada por completo la úlcera del

' lado izquierdo y la del derecho más pequeña, con aspecto 
VIVO y con ménos supuración. Todos los gánglios so 

hielan reducido de volúmen; la íistula axilar se había mejo­
rado un poco, pero el eczema de la nariz persistía. E l me­
dicamento se toleraba perfectamente.

Diez días después, la úlcera del lado izquierdo se ha 
reducido á una pequeñísima úlcera redonda; la del derecho 
permanece estacionaria; disminuyen aún más de volúmen 
todos los gánglios; mejora el ezcema, así como la fístula de 
la axila, que ni se deja explorar la niña, ni hacer inyec­
ciones. La dósis del tayuya es de 16 gotas.

Pasados otros diez dias se halla extraordinariamente me • 
jorada la úlcera del lado derecho, cuyas dimensiones han 
venido á ser iguales á la del izquierdo. E l eczema ha des­
aparecido; la fístula de la axila y el volúmen de los gán- 
ghos hipertróñcos disminuyen lentamente. Se aumenta la 
oóris del tayuya hasta llegar progceaivamente á 2 0  gotas.

El 9 de Setiembre, tenia la niña uu aspecto sano, y real­
mente había engordado; las dos úlceras estaban cicatriza- 
cas; los gánglios ligeramente engrosados; el seno de la 
•uila era menos profundo y daba también ménos pus. 
Habiendo suspendido la niña la administración del tayuya, 
ya por falta de recursos, ya por otras circunataucias, hasta 
m 17 de Octubre, ó sea durante 38 dias, recayó algún tan- 

contribuyendo esto á persuadir al Dr. Alpago-Novello 
de la eflcaoia de aquel agente, con cuyo auxilio volvió á 
fáponerse la niña y á obtener una curación que el profesor 
citado se atreve á creer que será duradera.

El segundo caso recayó en una niña de ocho años, que 
desde hace tres, á consecuencia de la escarlatina, estaba 
Bo^rmiza. En la mejilla izquierda y debajo de la mandí­
bula, presentaba úlceras escrofulosas y gánglios infarta­
dos. Su hábito general era escrofuloso, el color del rostro 
p!®® y los músculos poco desarrollados y flácidos.
, lio Agosto se principió la cura con el tayuya, desde 
‘ d 1 0  gotas diarias.

El 9 de Setiembre se notaba alguna mejoría en la úlcera 
de la mejilla; se elevó á 15 gotas la dósis del tayuya.

Diez dias después, la mejoría es grande; la úlcera de la 
mejilla no es más que una pequeña úlcera romboidal, ro­
deada de buen tejido rosáceo cicatrieial; la hipertrofia 
glandular ha dismiunido mucho. Desde esta fecha continúa 
la mejoría, y el 4 de Octubre, la vasta y profunda úlcera 
de la mejilla ha quedado reducida á una simple abrasión 
superficial; la snbmaxilar está más de la mitad cicatrizada; 
los gánglios del lado derecho, casi no se perciben ya al 
tacto. En la última visita que el Sr. Alpago-Novello lo 
hizo el 31 de Diciembre, los gánglios tenían su volúmen 
normal, la úlcera submaxilar estaba perfectamente cicatri­
zada, y la de la mejilla se presentaba aún en forma de 
abrasión superflcia!.

En el tercer caso se trataba de otra niña de catorce años, 
pero desarrollada como si tuviese 18, de constitución asaz 
linfática, quien desde los doce años tenia los gánglios in­
fartados y numerosas úlceras en el cuello, con todas los 
caracteres de las escrofulosas. E l 8  de Octubre principió á to­
mar el tayuya, coa cuyo agente obtuvo rápida mejoría, no 
osando, sin embargo, asegurar el profesor citado que, como 
en los dos casos anteriores, la curación será completa y 
duradera.

E l Sr. Alpago-Novello hace notar, a! final de su Memo­
ria, que el tayuya es de sorprendente eficacia al principio 
de su administración, y que después no obra sino lenta­
mente, y á veces de un modo inconstante, y termina di­
ciendo que su iutento no ha sido cantar las alabanzas de 
este nuevo fármaco, sino contribuir al estudio de su acción 
terapéutica, y animar á los comprofesores para que lo en­
sayen, teniendo presente lo dicho por el gran médico y 
filósofo Zímmermann, de que °la repetición de las observa­
ciones es el medio mejor para poder distinguir lo falso da 
lo dudoso, lo dudoso de lo probable, y lo probable de lo 
verdadero.»

Procidencia de la  vagina ocasionada por esfuerzos 
de defecación.

El Sr. Guiilemat refiere, eu uu periódico extranjero, el 
siguiente interesante caso.

Una mujer de 18 años de edad, después de una infan­
cia enfermiza, durante la cual tuvo una procidencia del 
recto, menstruó por vez primera á los 14 años, teniendo 
también, por entonces, una desviación considerable de la 
columna vertebral que la obligó á llevar uu corsé. E l 30 
de Enero le sobrevino un accidente; á consecnencia de vio­
lentos esfuerzos de defecación y de una larga permanencia 
en el retrete, sintió caer una cosa por entre sus piernas. 
E l dolor era vivo por encima del pubis y eu la fosa iliaca 
izquierda. Eu la vulva habla un tumor más voluminoso 
que los dos puños, decolor rojo vinoso. Este tumor, muy 
ancho hácia abajo, era muy estrecho liácia la vulva y esta­
ba sujeto por el anillo vulvar.

En el centro, un orificio de pliegnes irradiados per­
mitía introducir la punta del dedo que no alcanzaba el 
cuello del útero, al contrario de lo que se hubiera podido 
creer.

E l tumor no contenia ningún cuerpo duro, no compren­
día todo el útero; por lo demás, ¡ntrodnciendo el dedo por 
dolante y por detrás, se veía que estaba deprimido por en­
cima de ¡a vulva.

La reducción da este tumor fuó muy difioLl. Después de 
diversas tentativas con presiones directas, se consiguió re ­
chazar el fondo de saco anterior. Obtenido esta resultado 
con dificultad, el resto ó la parte posterior del tumor se 
redujo fácilmente.

Examinada esta jóven nn mes después del accidente, 
vió el Sr. Guillemet que estaba iut.acto el tumor y 
que su abertura tenia la forma da una hendidura longi­
tudinal. E l anillo valvar parecía sólido ó imposibilitaba 
toda recidiva.
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El Sr. Giiillsmei cree asta lesioa aaáloga á la prociden­
cia del recto. E 4 ua verdadero prolapso de la vagina sin 
prolapso del útero; ¡a debilidad de la constitución de la 
enfercna, sn estreñimiento coistante y los esfuerzos que 
hacia para defecar, le predisponían ú ello. Podría admitir­
se que la porcina posterior so desprendió primero y des­
pués la anterior ó cistocele.

Los casos de este género son muy raros, aunque haya 
ejemplos de prolapso del útero y de la vagioa en mujeres 
qne no han tenido nunca hijos ni relaciones sexuales. No 
serla imposible que en la enferma del Sr. Gnillemet se 
reprodujera la afección. E l Sr. J .  L . Championníére operó 
hace tres años á una mujer de 30, afecta de na prolapso 
del útero y de la vagina, la cual aflrmaba que el prolapso 
databa de su juventud. No habla cohabitado nunca ni Lo 
había intentado siquiera.Más tarde el dolor y la emiuencia 
del tumor se lo impídierou. A pesar de su prolapso, ora 
virgen en el sentido estricto de la palabra; pero su anillo 
vulvar no era resistente. La escisión y sutura de la pared 
vaginal anterior la mejoró hasta el punto de poder volver 
á sns penosas ocupaciones, qne le obligaban á estar de pié 
una parte del dia.

Db . R a m o s  S e b k e t .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.
S es ió n  d e l  17 d e  A b r i l  d e  1879.

E l Sr. CoBTEJARENA comunicó á la Academia dos ob­
servaciones de atonía uterina después del parto, mauifes- 
tando que las habia recojido en muy poco tiempo y entra 
otras muchas de naturaleza análoga, que revelaban á su 
enteuder un carácter particular eu la coustitucLou epidé­
mica reinante durante los últimos meses.

ReScrese uno de ellos á una parturiente de 25 años, en 
quien no pudo pasar del estrecho superior la cabeza de la 
criatura, sobreviniendo debilidad general, mareos y peque­
nez del pulso. Por medio del fórceps se pudo hacer adelan­
tar la cabeza hasta colocarla en la escavacion, sin que por 
eso adelantára el parto, hasta que pasadas 24 horas se ve­
rileó al ñ o la  expulsión de una criatura muerta. La pa­
ciente continuó preseutaudo la misma gravedad en su es­
tado general, postración, vómitos y meteorismo, y a] ña 
murió á las 36 horas de veriQcarse el parto.

La otra enferma ofreció un cuadro de síntomas muy 
análogo después del parto. Aparecieron accesos febriles, 
que se combatierou en vano con el sulfato de quinina, y á 
los que siguió una linfangítls, terminada á la s2 4  horas por 
chapas gaogrenosas que ocasionarou la muerte.

El Sr. Gortejareua termioó su exposiciou recomendando 
á la Comisiou de efemérides que tuviese en cuenta, al emi­
tir su informo sobre las enfermedades reinantes, las obser­
vaciones que acababa de exponer.

E l Sr. I glesias ofreció á nombre de la Comisión de efe­
mérides tomar en coosidoracioa para su próximo informe 
los datos proporcionados por el Sr. Cortejarena.

Continuándose luego la disensión sobre los aneurismas, 
usó de la palabra ol Sr. R u b i o  (O. Federico) para contestar 
á las objeciones presentadas por el Sr. Crous. Como se ha 
do publicar su discurso más por extenso en otro lugar de 
este periódico, bastará decir que se ocupó en demostrar la 
exactitud de su diagnóstico, y las bases cientlñcas en que 
se apoya su doctrina sobre el punto quo se discuto, mani­
festando alguna queja de que el Sr. Creus haya dudado en 
cierto modo de su veracidad, atacándole además coa de- 
masiadaaeritud.

E l Sr. Cbeus rectifloó diciendo que el Sr. Rubio habia 
olvidado algunos puntos; que la observación consta de dos 
partes: una descriptiva y otra que consiste en un razona­
miento sobre los hechos, y solamente en esta última habia 
dicho que esbia poesía.

Por otra parte, añadió, si cuando se presenta en una Aca­
demia un hecho y una doctrina nueva no se va á discutir, 
¿para cuándo se guardan las discusiones?

De todos modos consignó que sólo habia procedido ani­
mado del deseo de esclarecer los hechos.

El Sr. R u b i o  dijo quo aceptaba las explicaciouos del se­
ñor Creus y que se daba por satisfecho con ellas.

Con lo cual se Icvautó la sesión.
Da.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .

M o d ific a c ió n  d e l  a r t .  51 d e l  H eg lam en lo ,

Cuando los pensionistas ó sus ropresentantes legales en 
caso de ser menores de edad ó incapacitados, no pudieran 
verificar por si el cobro de sus haberes, autorizarán al efec­
to á persona capaz para representarlos, por medio de po­
der en debida forma.
- Mas los que, por residir fuera de las poblacioues donde 
hay Juntas delegadas, no pudieran acudir personalments 
al cobro, estarán facultados para expedir la autorización 
expresada por documento privado, en que su ñrma ha de 
ser legalizada por el juez municipal del pueblo ó distrito 
de su domicilio, ponteado en él, además del V .‘' B.°, el 
sello del Juzgado, síempro que no exceda de 1.000 rs. el 
haber efectivo anual que deban percibir, pues en otro caso 
se someterán á las disposiciones comunes del párrafo que 
antecede. Los representantes de menores ó incapacitados 
habrán de exhibir también el discernimiento del cargo 
hecho por el Juzgado competente.

Madrid 22 de Julio de 1878.— Por acuerdo de la Jon* 
ta de Apoderados.— El presidente de la Sociedad, Tomás 
Santero y Moreno.— E l Sacretario general, Eslóbai Sán­
chez de Ocaña.

SECRETARIA GENERAL.
UBCLABACIOX DB PBNsIONBS.

Se han declarado pensionistas de e.«l3 Monla-pio á Doña 
Pauta Sanaliuja, viuda del sóclo D. Patricio Giménez Sán­
chez, y á Duna Concepción Palacios y Pastrana, viuda de don 
Gregorio López y García. (2)

ANUHCIO BB FBNSIOII.
D. Marcelino Vieite Pereira, profesor en farmneia, residen- 

leen Santiago (Coruña), ha sido declarado sócio de este 
Uonte-pio con 45 acciones de segunda clase.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. 
Madrid 9 de Abril de 1819,— El Secretario general. Esti­

ban Sánchez de Ocaña. (2)
ANu.scio na admisión de sócicc.

D. Antonio Espinosa y Gómez, profe.sorde medicina, re­
sidente eu la Carnlioa, provincia linJ.ieii, y

D. Luis Roa y Veldrolf, profesor deiuedidoa, residenle en 
esta córte, deseaningresar en el Monte-pío. (4)

ANUNCIO DE PENSION.
Doña Monserrat Arnús y Forluny, huérfana del sócio don 

Manuel Arnús y Ferrer, solicita pensión de orfandad.
Lo que se publica para oonocimieiilo de los sócios y á los 

efectos del Reglamento.
Madrid i l  de Abril da 1879.— El secrctario gcneral, Bslc- 

ban Sánchez de Ocaña. (4)

V A R IE D A D E S .

LA VIRUELA EN PARIS.

Esto es el título le  un artículo que contieno en 
de sus últimos números (8  de Abril) L e  J o u r n a l  d ' «ü* 
3 1 'énc, periódico muy merecidamente acreditado quo e u l i

epi

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 269

eapiul de la veciaa república saca á laz todos los jueves 
DQOStro ilustrado y apreciable amigo el doctor Fietra 
Santa.

Ilableudo publicado eu ¿ a  Fm nce el Dr. E . Decaisne 
QQa carta de seosacíou que pudiera despertar cierta iuquie- 
tud y alarma ea los espíritus, revelaudo el peligro de que 
la capital de Francia se vea aflijida por una nueva epide* 
mía variolosa, tan cruel y mortífera como lo fuó la de 1870, 
y proponiendo algunas medidas con la mira de evitarla ó 
aminorar sus extragos, advierto el digno director del 
Jou rn a l d‘ l ít /g ié n e  que no hay fundado motivo en la 
actualidad para abrigar tales temores, por cuanto hablan 
fallecido solamente de viruelas 130 persouas para uu total 
do 13.677 defunciones ocurridas en las trece semanas 
últimas.

Ea comprobación de su aserto, presenta la mortalidad 
comparada, fruto de las viruelas en 1860, 1865, 1868 y 
1370; para deducir que, sin embargo de haber ocurrido 
más casos de viruela eu el primer trimestre del año actual 
qaeen el correspondiente del anterior, no ha excedido 
mucho de los años 1860 y 1865.

Por más digna de aplauso que sea la prudencia de núes* 
tro querido amigo, nos parece, sin embargo, no merece-' 
dora de censura la previsión del Dr. Decaisne; por cuanto 
las medidas preventivas han de adoptarse antas que sobre 
la liamantdad caigan, con toda su amarga pesadumbre, 
esos ñeros azotes que de cuando en cuando la diezman.

Podrán no ser aceptables algunas da las medidas pro­
puestas por el articulísia de L a  F ru n ce , que no conocemos 
en toda su extensión; pero el Dr. Fietra Santa se lamenta 
del estado de abandono en que la vacunación y la revacu* 
nación se hallan, y encarece la necesidad de reorganizar 
sobre bases más ámplias y seguras el servicia de La vacu< 
naoiou. La Academia da Medicina, que le llene á su cargo, 
solamente dispone de un escaso número de cristales y pa­
rece que ha sido preciso valerse da la buena voluntad de 
dos matronas del cuartel infestado para hacer algunas va­
cunaciones.

Esta circunstancia es la que nos ha movido á tomar la 
pluma para escribir estas pocas lineas. ¿No parece in- 
creíble que reconociéndose generalmente la vacunación y 
la revacunación como un buen preservativo de la mortífe­
ra plaga de las viruelas, mireu los gobiernos este asuuto 
con tan asombrosa iudiferenciu?

Ea vista de abandono semejante, que bien pudiera cnU- 
ílcarae de criminal, ¿habrá bastante razón para extrañar que 
tan inactivos se muestren para llevar á roaUzaciou cumpli­
da los consejos que cada dia eleva la higiene púl'lica á las 
esferas de la alta administración de los Estados ?

El hecho de verdad es que el servicio de ;racuaacioa en 
país alguno so encuentra bastante bien ordenada pura 
loprar que riada los abundantes frutos que promete.

Falta en todos una orgauizaciou extendida, generalizada, 
fuadada sobre bases segaras, y se desatiende muy comuu- 
mente el cultivo de la preciosa semilla que lauto importa 
propagar, dejándola casi por completo ubaudouada á lo 
que bien puede llamarse industria particular.

¿No es triste que eu una capital como París falten me­
dios abundantes para hacer con rapidez un crecido número 
de vacunaciones y revacunaciones cuando amenaza una 
epidemia variolosa?

La diñcultad de conservar hoy dia la vacuna de brazo á 
brazo, lo rocoaocemos, es casi insuperable. Por pauto ge- 
usral, se oponen los padres al aprovechamiento de la linfa 
vacuna de sus hijos para vacunar á otros ú para conservar­
la en cristales ó tubos; lo cual obliga, áun on los países 
más cuidadosos, á mautauerla medlauté sucesivas inocu­
laciones practicadas eu los niños acogidos en los estableci- 
mieutos de expósitos ú otros de caridad, es decir, en cria­
turas que se hallan en las peores condiciones posibles, por 
ul riesgo de inocular junlarneute la síñlis, y quién sabe si 
alguna otra grave enfermedad. E l recurso de ofrecer alguna 
fSratlflcaciou para que los padres permitan utilizar el virus 
délos buenos vacunlferos, no dá resultado: se niegan ge­

neralmente de un modo resuelto, sapoaiendo que sus 
hijos quedarían, en caso de acceder, ménos preservados.

¿Por qué, pues, no generalizar la llamada v a c a n a  a n i ’  
m a ¿ ? Y ‘á  que otras ventajas no ofrezca, ¿es pequeño beue- 
flcío el de sumiuistrar el virus proñiáctico eu la cantidad 
que se necesite?

Y  suponiendo dudas respecta á la virtud proñláctica do 
la vacuua originarla del cow-pox espontáneo cuando ha 
pasado ya por muchas terneras— las cuales dudas no nos 
parecen apoyadas en razones muy sólidas—¿podrá dudarse 
también de la eñcacía de la retro-vacunacíon?

Siembren, pues, en terneras los parisienses el virus va­
cuno; cultívenlo tan en grande como sea necesario, y po­
drán, si fuere tomando cuerpo la iuictada epidemia vario­
losa, ocurrir desahogadameuto á las necesidades de la po­
blación.

Eso y las medidas p r a c t i c a b le s  (muchas de las quo se 
proponen no lo son) de aislamiento, y un sistema bien en­
tendido de desinfección, constituye, hoy por hoy, la prin­
cipal proñlaxís de la viruela.

Escrito y compuesto lo que precede, hemos leído que la 
viruela sigue cundiendo onFarís, y que, en efecto, se ha 
apelado á la vacuna aulmal. Es lo más procedente.

C O iT O S O  R E G IO N iL  D E C i E M Á S  M S D IC iS ,
uoLa Comislou organizadora del Congreso cree que 

debe señalar tema alguno para el mismo, pues esto equi­
valdría á coartar la voluntad ó los gustos especiales de 
cada profesor. Sin embargo, para los que no teugan hecha 
elección determinada, se atreve á indicar los siguientes, 
por si acaso alguno fuere de su agrado ó los términos en 
que está enunciado le sugiere determinadas ideas.

TEM AS INDICADOS.

Resumen de los experimentos hechos, ó nuevos expe­
rimentos que comprueben la verdadera causa de la Inter­
mitencia, en las enfermedades de esto género.

¿Lo que se entiende por constitución médica, reside en 
el individuo en colectividad ó en los medios qno lo rodean?

Estudios sobre la pelagra.
Id. sobre la lepra.
Id. sobre la curación de las heridas.
Id. sóbrela utilidad de la sangría en las afecciones 

febriles.
Id. sobre el parasitismo y las eafermedadesparasltarlas 

en general.
Id. sobre la oportunidad de las operaciones en el trata­

miento de los tumores maliguos.
Id. sobre la eñcacía de los preservativos do ciertas 

enfermedades.
Id. sobre la coaveuieacia ó importancia de formar una 

farmacopea universal y medios de realizarlo.
¿Los principios activos de los vegetales punden y deben 

sustituir en terapéutica á esos mismos vegetales en sus­
tancia?

¿La Química debe ser la base de los estudios médicos ó 
un mero auxiliar?

Aguas minerales do Andalucía, su clasiflcacion y pro­
piedades terapéuticas.

¿Puede admitirse un grupo homogéneo do enfermedades 
oculares basado en el aumento de tensión que existe en 
muchas de ollas?

¿El glaucoma es una enfermedad ó un síntoma de varias 
enfermedades?

¿Cuál es el mejor tratamiento de la sífilis eu sus diversos 
periodos?

De las otorreas. ¿Deben respetarse ó procurar su desapa­
rición?

Importancia del estudio de los glóbulos do la sangro para 
el diagnóstico de las enfermedades.

Estudios sobra la irichiuosis on España.
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Aplicaciooes de la aaestetia ea cirujia ocnlar.
Tratamiento de aqnelloE aaenrU m as e a  qae es imposible 

practicar la  ligadura.
Condiciones que debe reunir un agua potable.
Paralelo entre la cremación y la inhumación de los 

dadáveres.
Valor de la terapéutica higiénica en el tratamiento de 

las enfermedades.
Razas aborígenes de la península espa&ola. Modifica' 

clones producidas en les caracteres de aquellas por el clima 
y el cruce con las que sneesivamente se han establecido en 
el país.

¿Existen en Andalucía numerosos restos de las civiliza­
ciones fenicia, griega y romana?

Consecuencias prácticas de la doctrina de la pluralidad 
de los mundos habitados.

¿Existe antagonismo entre la tisis y las afecciones palii- 
dicas?

¿En el estado actual de la ciencia puede comprobarse la 
acción de los desinfectantes?

¿Debe la primera enseiianza ser obligatoria?
Método á que debe darse la preferencia en las investiga- 

ciones químico-legales del arsénico, y precauciones que 
han de observarse en la práctica.

¿Pneden las aguas minerales artificiales sustituir á las 
naturales?

En el estado actual de la química, ¿pueden reproducirse 
BXACTAMBNTE por artificiales medios, las aguas minerales?

Método preferible para la preparación del kermes mine­
ral oficinal.

Necesidad del estableoimionto do numorosas estaciones 
meteorológicas y medios más apropiados para lograrlo.

Inconvenientes del abuso del tabaco. ¿Qné medios 
verdaderamente prácticos y eficaces podrian emplearse para 
ir desterrando su uso?

Preparación extemporánea de gran número de jarabes 
oficinales.

Relaciones entre la albuminuria y la eclampsia.
Tratamiento de las hemorragias puerperales.
¿Cuál es la verdadera naturaleza de la hemicránea?
¿Existe algún tratamiento eficaz para prevenir y comba­

tir BUS accesos?
¿Podrian sustilnir en la práctica médica los compuestos 

químicos á los galénicos?
Higiene de la población de Cádiz. Reformas trascenden* 

tales que exige.
Carácter de transición de la medicioa gaditana. Sns 

causas y sus tendencias.
Carácter de las enfermedades crónicas predominantes en 

esta localidad, cansas que las originan y medios de remo­
verlas.

¿Hay diferencia entre la naturaleza orgánica y la inorgá­
nica, esto es, hay reino orgánico é iaorgáaiso?

¿Existe la unidad de la materia?
Insuficiencia de la educación actual de la mujer, expo­

niendo la que debe ser en el porvenir.
¿Cuáles son los ejercicios más útiles para el mejor desar­

rolla físico do la juventud, aplicados á los establecimientos 
de enseñanza?

Influencia del descuido de la higiene en los estableci­
mientos de enseñanza sobro el desarrollo físico á intelectual 
de la juventud. Medios de cortar estos males y de im­
pedir que esa ínílueacia trascieuda al cuerpo social.

Del hombre física y moralmente considerado.
Dada ¡a acción fisiológica del salícilato sódico, ¿es peli­

groso considerarlo exclusivamente como medicamento atér­
mico y antiséptico?

Exageraciones y abusos en la administración de las sales 
qnínicas.

Concepto sintético de la endemia gripal en Cádiz.
Los terrenos arenosos de Puerta de Tierra (Extramuros 

de Cádiz) ¿pueden utilizarse para el cuUivo, depurando en 
ellos las aguas sucias del alcantarillado?

Fauna ó flora de cualquiera región de Andalucía,

Indicaciones y modo de administración de los baños de 
mar. Acción de estos sobre el organismo.

Patogenia de la angina de pecho.
En la determinación de los fenómenos de la vida, ¿inter­

vienen otras fuerzas que las Qaico-qulmicas?
La telefonía y la microfonía en la exploración clínica.
La batería secundaria de Gastón Planté en la espíanos- 

copia.
Mineralogía y geología de algana región.
Carácter de las enfermedades infecciosas predominantes 

en esta localidad. ¿Son exclusivas de ella ó comunes i 
otras muchas? ¿A qné causas son debidas?

Ventajas é inconvenientes de la cirnjía conservadora.
Escuela sifliográfloa gaditana. ¿En qué se asemeja yen 

que difiere de todas las demás? Sus resultados.
Escritores módicos y naturalistas gaditanos. Su esta* 

dio bibliográfico.

TA SA EN LOS HONORik'RIOS D B LOS MÉDICOS 
EK Aleuania.

Es ciertamente algo curioso que so haya establecido 
largo tiempo hace en Prusia ana especie de tarifa para Is 
retribución do los servicios que los módicos prestan, y mée 
extraño aun qne el Gobierno se proponga todavía mantener 
esta costumbre. La tarifa de 181S díó lugar á reclamacio­
nes, y en 1 8 2 i, en 1859 y en 1873 fueron introducidas ec 
ella algunas enmieadas, no siempre en pró de los médicos. 
Por ejem do, debiéndose retribnir doble la asistencia á las 
enfermedades contagiosas, la administración excluyó de 
esto número, ol año do 182é, á la escarlatina, y al có­
lera en 1853.

Pero las quejas han segnido; las sociedades médicaa hei 
discutido con repetición, no ya la convenioneia de tal ó 
cual reforma,’sino la de la tarifa misma; se han escrito 
memorias sobro el asunto, y dirigido al Gobiernopeticiones, 
y este al fin ha resuelto la cuestión publicando una nueva 
tarifa, en que se arregle definitivamenta la cuestión da 
honorarios, con la mira de impedir qne so defrauden por 
completo los interesos de los médicos, principalmente por 
las clases poco acomodadas.

Demos de ella alguna idea, y no ciertamente para que d 
Gobierno español, que tiene pretensiones de marchar á la 
prusiana, caiga en la tentación de imitar á los ale­
manes.

La tarifa consta de 94 artículos. En el primero se deter­
mina que por la primera visita perciba el médico dos mát­
eos (el marco equivaled cinco reales de vellón,) y uno 
por cada una de las visitas siguientes; cuando hay varios 
enfermos do la misma familia, se reduce el precio á U 
mitad; por una consnlta verbal de muchos módicos, perci- 
cibe cada consultor cinco marcos, y tres por las consultas 
sucesivas; la exploración mediante el oftalmoscopio, el 
laringoscopio, el otoscopio y el speculum, dos marcos; 
la cloroformización para el diagnóstico da la enfermedad, 
dos marcos; por una consulta escrita tres; pero si se funda 
en bases científicas seis. Una paracentésis abdominal 10 mar­
cos, y la punción del pecho 6  déla vejiga 15; la trasfusion 
de la sangro 50; una operación de lábio leporino 12 si es 
simple y 2 0  si complicada; la traqueotomfa 2 0  y la farin* 
gotomia 50; la estirpacion parcial del útero 20 y la total 
60 ; el parto natural seis y tres más si es de gemelos; la 
Operación cesárea en la mujer viva 30 y en la muerta 12; 
la ovariotomia y la fístula vósico-vaginal 60, y todo lo 
demás á este tenor.

Pero no hay qne asustarse en vista del bon  m a r c h é  á 
que se expenden en el imperio aleman los servicios mó* 
dicos, conformándose á esta tarifa, porque repreesnta 
únicamente el m ln im a m ,  de ninguna de las maneras el 
m d x in ta m :  la residencia en las grandes poblaciones, la 
fortuna mayor ó menor de los enfermos, la naturaleza de 
la enfermedad, la fama y categoría del médico, etc., etc., 
son circunstancias que hacen subir más ó menos loa ho-
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aorarioB. De la tarifa no pueden bajar loa enfermos ó sus 
familias; pero el médico puede subir conforme tas circuns- 
lancias lo exijan.

Considerado asi él asunto, ofrece macho mejor aspecto.

g a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .

Estado sanitario de 2£adrid.
Observaciones ueteorolóoicas i>e  la seu ín a .— Al' 

tara barométrica máxima, 713 ,34 ; mínima, 693 ,57 .— 
temperatura máxima, 17®8; mínima, 4*6.— Vientos domi­
nantes, SO ., OSO., O. y KO. Lluvia máxima en 24 horas 
y con milímetros 8 ,8 .

Continúan los afectos catarrales y fluxionarios siendo 
oay frecuentes y afectando formas variadísimas por sus lo­
calizaciones , más ó ménos complicadas, en las mucosas di­
gestiva y respiratoria. Las bronquitis, bronco-neumonias, 
laringitis y tráqueo-bronquitis, las neumouias francas y las 
complicadas con estados biliosos y adinámicos; las gastri­
tis, gastro-enteritis y angio-colitis catarrales: las enteri­
tis y las hipercrinias intestinales sintomáticas de los pade­
cimientos crónicos, han predominado marcadamente. Los 
padeoimienCos larvados y las intermitentes francas, tam- 
íiien han sido frecuentes.

C R O N IC A .

D e r e c J io  d e l  t i m b r e .— Los periódicos médicos y farma­
céuticos de más circulación, han satisfecho en Madrid por 
derecho de timbre en lo que vá de año, las cantidades s i ­
guientes:

Fs. Ce.

EtStOLO Módico,
Península...............  659,60,
Antillas.................. S8 j
Filipinas................  tO ]

L.Correspondencia 383,10

................................... (F ilip inas.................. 20
LiFarmacia Española... { Península..............
BIGénio Médico Q u lrü r-j ................

697.60

405.60 

j 335,20 

I 210,60

497,80

gico.
(Península..............  163,80]

Bl AnSteatro Anatómico. ] Anlillas..................  33 !
(F ilip inas................. 1 )

L a s  v i c t i m a s  d e  l a  p e s i e .— "Sé aquí elreaúmen que, re- 
Eriéndoee i  informes sanitarios de San Petersbnrgo, ha dado un 
periódico de Ñapóles, de los muertos por tapeste que tanta a'ar- 
uia ha producido recientemente^

Prischiba................ 16' — IC
Siariia.................... 9  - 9
.Nikolskv................ 2 — 2
Vdatschn^l........... 1 — 1
Misohailowskv.. . i  — 3
Selitrenny............. 32 — 30

-441 357
Si este lesúmen fuera exacto, resultarla que ha sido la epide • 

inia mucho más temible por la aterradora proporción de laa de- 
íoacionea, que por su extensión y el número ae los atacados.

E m p r e s a  l i t e r a r i a  ffígrna d e  a p l a u s o . —V m  publica- 
den en Nueva-York tres números, y seguirá saliendo á luz en 
Melante, un período mensual con el título Index medicus, en el 
eualse dá noticia de todas las pnblicacionesmédico literarias que 
“W aparecido y aparecen en el mundo culto, ya en forma de 
libros ó folletos, ya en los periódicos de la ciencia De harta im­
portancia es para los eruditos una publicación como cata, y no 
«oneeptnamos necesaria su recomendación, recomendándose tan- 
^porsí niiam».—El Dr. L . H . Petit, aub-biblioteeario de la 
‘ Multad de Medicina de París, ha advertido en un folletín de 
• ^nion M édicale (10 de Abril) que tenia una idea muy pare-

 ̂ cida; y que no le faltan ni competencia en el asunto ni dalos, lo 
acreditan las advertencias que nace al Dr. Billings, director del 
Index.

C o n v e n ie n te  r e v t i l s io n .—Uno de nuestros más aprecia­
dos colegas celebra que al amparo de las leyes vayan creándose 
conventos de frailes, porqueesto sería un bien para las clasesmé • 
dicas bajo varios conceptos. Cada comunidad, dice, tendría su mé­
dico; las que tuvieran por objeto la asistencia de enfermos, como 
los conventos de San Juan de Dios, necesitarían el correspondien­
te personal facultativo, y sobre todo mucha parte de la juventud 
que hoy acude á las escuelas de medicina se refugiaría en los claus­
tros, aligerando laa aulas de nnestras Facultades. Esta última 
consideración es sin duda alguna de mucha Importanoia: todos 
conocemts varios frailecitos, más ó menos tonsurados, que con 
motivo de la extinción de los regulares salieron del claustro y 
echaron por el camino de la medicina, y bien llegarán á millares 
los módicos de hoy dia que hubieran sido frailea á continuar el 
antiguo órden de cosas.

¡ Y  d o  a h í  n o  s a l e l —El celebérrimo órgano de Móstoles 
ha hecho cómo que contestaba á cierto artícuio de E l Siglo en 
que so hacia ver el derecho con que los periódicos médicos del 
orbe entero, en particular los españolea, publican anuncios de 
medicamentos nacionales y extranjeros Aparte algunas pala­
bras incultas, solamente resalta en dicho escrito la idea peregri­
na de que el periodista no debe anunciar los medicamentos se­
cretos cuya composición sea ignorada ó desconocida: de forma 
que el pobrete habría de ocuparse constantemente en ese grato 
y digno género de investígaciones, y cnando sucediera que des­
conociera la composición de un medicamento, debe suponer, 
porque sí, que todo el mundo ta ignora también, y negarle por 
tanto el correspondiente placel. Pero ¿no es esto completamen­
te impracticableP ¿Quién le ha dado al periodista el encargo de 
investigador universal de los medicamentos de composición más 
6 ménos secreta, ni qné necesidad tiene el periodismo de ejer­
cer ese linaje de inquisición? Cnide de ello el anuncianle, que 
será en todo caso el trasgresor de la ley y el responsable de la 
expendicion de un medicamento que no es lícito vender al pú­
blico. ¡Qué magnífica mafia de trabucar funciones diversas y 
completamente independientes!

,‘S in  r e p r e s e n t a c ió n . ' —Ace,)¡»a de hacerse unas elec­
ciones generales para diputados á Córtea, y no creemos que 
venga médico alguno i  ocupar un lugar en los escafios del Con 
greso. ¡Magnífico! Pero bien mirada ia cosa, maldita la falla nos 
hace que salgan de nuestras filas algunos padres de la pátria y 
bien podemos contentamos conque en el Senado figuren cuatro 
ó acia abuelos de ésta. ¿Quién ha olvidado que afios atrás se re­
unieron en laa Córtes cerca de cincuenta diputados médicos y 
farmacéuticos, que en una votación hubieran podido derribar 
fácilmente un ministerio, y sin embargo nada hicieron, nada 
propusieron, no digamos en pró de la c'ase, pero ni ann de la 
enseñanza ni de ta salud pública? ¡Y en esa época no había más 
que un cuerpo legislador, lo cual facilitaba mucho cualquier re • 
forma, y algunos médicos fueron además ministros y altos fun- 
cionarios! Pues otro lauto hemos presenciado en distintas oca­
siones y seguiremos presenciando mny probablemente.

F i ' e m i o  S i a n s k i .—E lD r . Stanski, uno de los más emi­
nentes prácticos de París, que ha escrito varias obras notables 
bajo el punto de vista epidemiológico y dei cólera en particular, 
ha legado ála Academia de Medicina una reuta anual de 1.000 
francos para fnndar un premio que ha de darse cada dos afios á 
quien demuestre mejor la existencia ó no existencia del contagio 
miasmático por infección, ó del contagio á distancia, estudián­
dole en las epidemias en general, ó al ménos en una enfermedad 
epidémica en particular.

Si en concepto de la Academia no se presentase ningnn traba­
jo  digno de esta recompensa, se concederá á quien ilustre me­
jor una cuestión cualquiera relativa al contagio en las enferme­
dades incontestablemente contagiosas, es decir, inooulab'es.

L á p i d a s  c o n m e m o r a t i v a s . — E i Municipio de París, ae • 
cediendo gustoso á lo propuesto por algunos periódicos de me­
dicina, ha acordado poner lápidas conmemorativas de mármol, en 
los hospilales y hospicios, en las que se inscribirán los nombres 
de los médicos, cirujanos, internos, externos, alumnos en medí ■ 
ciña ú otros auxiliares de la asistencia pública que mueran vícti­
mas de su abnegeeion en el ejercicio de sus funciones,

ff l '  d e  e s o  h a c e n  V d s . c a s o ? —-Según dice un apreciabie 
ega francés, en Glasgow han sido condenadas nna criada y su 

hermana á una multa de 12 francos, por haber expuesto al pú 
blíco al peligrodel contagio. £1 caso es el aignietite: Enferma
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una criada de escarlatina, el médico ordené que se la trasladase 
al hospital de enfermedades contagiosas; mas antes de llegar el 
coche que en este hospital se destina á tales usos, h  doméstica
abandoné la casa eneompafiíade una hermana casada, y tomando
nn coche depiassse hizo trasladar á casa de esta. Ni más ni 
ménos. íQnién por hechos de tal naturaleza sería condenado en 
nnestra España á nna multa de 13 ni de 5 pesetas? ¡Pues quél 
¿No toman los variolosos todos los dias el primer ooclie que ha­
llan á mano, y se hacen trasladar al hospital é é  donde lea place, á 
ciencia y paciencia de la diosa H ygiit, que desde lo alto de su 
trono los contempla sin confundirlos y hacerles pagar cara su 
osadía, 6 mejor su ignorancia? Estas cosas son moneda corriente 
en nuestro país. ¡A il ¡y cuánto tendría que hacer por acák p o - 
licía sanitaria de Glasgow!

A g u a s  s u l f u r o s a s  t ie  C ííty/i'ftt.—-Cou este título he­
mos recibido un opúsculo de pocas páginas, pero en las que se 
contiene cuando interesa saber respecto de dichas aguas: sus 
caractéres físico químicos, b u s  efectos terapéuticos, enfermeda­
des en que se halm  indicadas, el régimen que deben seguir los 
que de ollas hagan uso, así como tam ien los medios de conduc - 
clon á dichos baños y otras noticias muy útiles para los que 
tengan nece.-idad de concurrir á ellos. Damos las gracias á su 
autor por el ejemplar recibido.

C a s o  n o t a b l e  d e  m e n s t r u a e i o ü . .— E,\ D r. Rodsewiteh 
refiere, en un pct.édieo extranjero, elaiguiente hecho: La viuda 
da un aldeano de la provincii de Nijni-Novogorod, ha mens ■ 
trnado por ver primera á la edad de 36 años. Sus primeras re • 
laciones sexuales se remontan á loa 15 años. Desdo entonces y 
mientras estuvo casada se halló constantemente en ointaé crian­
do, sin que nunca se presentase el flujo menstrual. Su marido 
múrié cuando ella tenia 36 años, y desde esta época ae pre­
senté el flujo menstrual. Tuvo gemelos en su segundo, cuarto y 
octavo parto.de suerle que ha tenido once hijos.

¿ Q u ié n  s e n í  e l  a g r a c i a d o ? — Saben nuestros lectores 
que el claustro de Paría propaso en primer lugar, pata la cátedra 
que ha dejado vacante el fallecimiento del 8r. Tardieu. al señor 
Bronardef; y en primer lugar, para la de Historia de la Medicina, 
despnea de tres sucesivas votaciones, en dos de las cuales hubo 
empale, al Sr. Laboulbéne por 17 votos, y al Sr. Ollivier por 
IG en aegundo. Pues b;en, la propuesta que el Consejo aca • 
démieode París ha elevado al ministro, difiere algún tanto respec­
to á la cátedra de Historia, pues coloca en primer lugar al señor 
Ollivier, y en segundo al Sr. Laboulbéne.

¿Quién de estos dos conocidos médicos será el agraciado?. , .
Esperen nueslroa lectores y lo aabráu.

Y  s i  d i j e r d e s  s e r  c o m e n to .- .—Cuenta un periédicode 
París, que yendo de viaje un Sr X , se le ocurrió antes de subir 
al wagón fumar un miserable cigarrillo de papel; y siguiendo la 
mala costumbre que tenia, lo encendió rascando el fósforo con 
la uña del pulgar. ¡Nunca tal hícieral Unpequeáo fragmento de 
fósforo penetró debajo de la uña, produoienao una quemadura, 
de que á la verdad no hizo gran coso. Al cabo de una hora de 
viajX el dolor se hizo intolerable; el dedo primero, después la 
mano y luego el antebrazo, se hincharon desmesuradamente.

Preso de una fiebre ardiente, el Sr. X . se vió obligado ábajar 
del coche; llamó á un médico, quien declaró que la amputación 
del antebrazo era absolutamente necesaria y pronto. E l enfermo 
quiso esperar algnnis horas; su padre, á quien por telégrafo ha­
bía avisado, no podía tardar en llegar. L l-gó, sin embargo, tar­
de. La reabsorción purulenta había invadido el brazo y el hom­
bro; no era ya posible ninguna Operación, y el deagrMi^o Sr. X. 
murió después de veintiséis horas de horribles sul'rimientos.

N u e v o  c o n s e J e i ' o .—fL i  sido nombrado vocal del Consejo 
de Sinidad, y tomado posesión en la vacante por dimisión de 
D. Ramón Llórente y Lázaro, IJ. Juan Tellez Vioen, catedrá • 
tico de la Escuela especial de veterinaria de esta córte.

H e c h o  íM íóíuafo.—Con una atenta carta liemos recibido 
una hoja volante, que los 2t> médicos matriculados en Salatnanca 
han BíCado á luz para dar cuenta de un hecho anómalo ocurrido en 
dicha capital con motivo del reconocimiento de quintos. Desde 
el 13 dei pasado Marzo, en que dieron principio las operaciones 
para el aMual reemplazo, hasta el 29 del mismo, fueron llama­
dos lodos sucesiva é indistintamente para practicar los recono • 
oimientos necesarios, con ayuda de un médico militar; mw en 
dicho dia 29 fueron llamados á reconocer en caja dos médicos 
militares, sin intervención de ninguno del órden civil. En vista 
de esto, reclamaron los médicos todos de Salamanca contra tal 
prooíder, y desde la fecha que tai hicieron (2 del corrientej in •

terviene en los reeonocimientos un médico civil, péro nó deles 
de la capital, sino de los diversos pueblos de la provincia; hecto I  
anómalo que no nos esp'icamos y que desearíamos desapare-1 
ciera.

P e r i ó d i c o  ú t i l  á  íocfos.—Hemos tenido el gusto de leer I 
el periódico La. N iñet, y le recomendamos á los padres de fa-1 
milla por lo moral y útil que es para recreo de la infancia, I

V A C A N T E S .

La de médico cirujano de Zurgena (Almería); su dotación 750 1 
pesetas. Las solicitudes hasta el l5  do Mayo.

— L i  de médico-cimjano de Santa María del Campo (BúrJ 
gos); su dotación 500 pesetas. Las solicitudea basta el 17 0e| 
Mayo.

__I,a  de médico-cirujano de Anchuras; su dotación 500 pese­
tas Las solicitudes hasta el 23 de Mayo,

—La de médico-cirujano de Labores (Ciudad-Real); sn dota-j 
clon 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 3  de Mayo.

B O L E T IN  B I B L IO G R Á F IC O .

Ma n u a l  d ü  m e d ic in a  o p e r a t o r i a  p o r  j , f,|
llalgaigne, cateflrático do Medicina operatoria do Is Fs- 

cuitad de Medicina de París. Octava edición por León Lcforl, 
ilustrada con 774 grabados. Se ha repartido el cuaderao li. I 

Se publica por cuadernos do 80 páginas cada uno, al preciol 
de una peseta. Se suscribe en todas las librerías, y en C8U| 
Administración.

p L IN IC A  DE PARTOS PRECEDIDA D E ALGUNAS 
Cconeideracionea sobro ol embarazo por el D r. AntoDiol 
Corbelia Paria, antiguo módico de maternidad yexpóiitos,' 
laureado por varias Academisa. .

Resúmen de casos prácticos, recopilación de hechos yope-j 
raciones tocológicas, con sos distocias, con sus hemorragiu.l 
con sus eclampsias, con sus mil y  un accidentes, que compli-f 
car pueden el embarazo, parto y puerperio; tal es lo coatcüi- 
do en esta clínica, tal el trabajo que ofrecemos al coerpoj 
medico y á sus alumnos, y tal, por fin, el fruto de 34 aáosdil 
práctica, ejercidos algunos de ellos en maternidad y expon- 
tos, como profesor encargado de sussalas.

Consta de más do 1.000 páginas y contiena numerosos gra­
bados. Su precio es 54 rs. en toda la  Península. Se vende eiil 
Madrid, en esta administración, casa de D. Cárlos Bailly-Bai- 
llore, rlaza de Santa Ana, 10; y  casa de los Sres. Moya ̂ PlaMi 
Carretas, 8 En Barcelona, cn casa do D. Eudaldo Puig,plaM 
Nueva, 6; y en la  librería do D. Jacinto Güell, Colegio de me-j 
dicina.

A NDARIO DE LAS AGUAS M lN E R A L tS DE ESPAÑA.I 
A U n  volúmen en 4.°, de cerca de 1.000 páginas. A 40 real«| 
cn Madrid y 44 provincias: á la holandesa, 46 y 50.

HIDROLOGÍA M ÉDICA, por A. García López. Dos voln-l 
menea en 4.” de unas 700 páginas cada uno, con el mapa Dil-I 
neario. A CO rs. en Madrid y 68 cn provincias. I

GUIA D E L  BAÑ ISTA , por A. García López. Un volároí«l 
en 8 .' A 15 i'S. Madrid y 18 provincias. I

Están do venta en las principales librerías y en la AdffliJ 
nistiaeion, calle de Villanucva, 7, tercero, y cn la  AdmiDi!-! 
tracion de este periódico. '

An u a r io  d e  m e d ic in a  y  c i r o j í a  p b á c t ic .aJ
para 1879. R,esúmen de los trabajos prácticos más inpef'f 

tantea publicados en 1878, por D. Esteban Sánchez de ( esa j  
Madrid, 1879. Un tomo en 8.®, ilustrado con 34 grabados mi 
torcalados en el texto, 6 pesetas en Madrid y 7 en provincisM 
franco de porto. . , ¿i

Se halla de venta en la  librería extranjera y nacional q 
D. Cárlos Bailly-Baiiliere, plaza de Santa Ana, num. ió. ™  ̂
drid, y  cu las principales librerías del reino.

MADRID: ISTO.-Imprenta da loa Srae. Roja*, 
Tudescos, 34, principal.
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NÓ MAS FUEGO
6 0  a & o a  d e  b u e n  é x i t o .

Ellinimonlo BOYER MlC¡lEL,deAix(PitiTaiM), 
reemplaza el ^ e n o  sm dejar la menor liueUá, 
Bin interrumpir el trabajo y sin inconyeniente 
alguno. Cura siem]^re las « o je r a *  recientes y 
antiguas, ios ea^u íu ce*, •natoiftcra*, a te a » -  

,ee« , m oíe(a*> H e b i l i i l u d  d e  p i e r n a i ,  etc. 
f  P a r is , lOBTlULT. 7, nie de Jouy. Vuilrid, ponsitjor, 
Igeoeis (ruco-espefiola, wido 31; pur menor, í  22 rs. 

Borrcll, M. Miqncl, O aicerá, Ocaña y Ortega. En provinciaB, los dopoBÍtarío* de 
la Agencia.

LA SOLITARIA (r>ENiA)
Expelida con su cabeza, en dos ó  (res horas, merced á las

C á p s u l a s  t s e n í f u g a s  L e  B e u f ,
de un oso m o y  fácil.—E l/nw co, 1 0  pesetas.

Fábrica en 'Bayona, en casa del Dr. L e  B e u f , Farm.® de <.* Clase de la Facul­
tad de París.

Depósitos en M adrid, en las farmacias de M o b e m o  M iq n z L ,  HERirairDEz, Bob- 
BELL y MiqdBL, S .  OcAÜA, Gabcbbá. y Obtesa ., y  por mayor Agencia franco- 
hispano -portuguesa, Sordo, 3 ( , y en las principales farmacias de las ProviDcías.

JA R A B E  DE R A B A N O  lODADO,
PKErABADO EN FBIO,

POR G R 1 M A U L .T .  PABMACÉÜTICO DE PRIM ERA CLASE D E LA  B80D BL A  D E P A R IS .
Es una eombínacion íntima de iodo con el jugo de las plantas antiescorbúticas 

aigaientca; B irrot, Rábano, Coolearia j  Trébol,q\xe no da reacción con el almidón. 
Lo inofenaiyo de los efectos de este jarabe sobre el estómago y los intestinos le 
hacen preferible á todos los que tienen por baso el ioduro de potasio y  el iodnro 
de hierro, y  le dan un gran valor en la medicina de ios niños, en el Imfatísmo y 
la tisis.

El Ja ra b e  de rábano iodado se emplea mucho en París como sustituto del aceite 
de hígado de bacalao, y nunca produce ni el más leve restreñimiento.

Cada cucharada contiene 2 I j]  centigramos de iodo, y  se da 1 por mañana y 
tarde á los niños; de 2 á 4 á los adultos.

Depósito en París, casa Grimault y Compañía, 8 ,rué Vivienne, Paría, y  en las 
principales encinas de farmacia de España.

EL &RAN PURIFIGADOR DI LA SANGRE.
¡z a r z a p a r r i l l a !

Coaocídos son los eacelentes resultados de este precioso m edicam ento en 
todas las afecciones y vicios de la  3angre, tan  comunes en los países cálidos.

El m ejor modo de administrarlo es bajo ¡a form a de E sencia , pues conser­
va la zarzaparilla toda su e6cacia.

Así, pues, tenem os e l gusto de ofrecer al público las  Esencias de sarzapar- 
rüh délas prim eras m arcas, ó sean:
L a E a e n f l i a  d e  z e r z a p a r r l l l n  d e  I l n e o u x ^ á  50 ;  30 rs . frasco, me­

dio frasco 35 y 18 rs.
La E i s e n e l a  d e  z a r z a p e r r l l l a  d o  F o a r q a e t )  á 20 re. frasco.
La E e e i i e i a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o D t a I n e ,  á 2 4 ra . frasco.

Por mayor,en la  Agencia franco-hispano-portuguesa, Sordo, 31.—Madrid. 
Asegurarse bien del nombre a l pedir estas Esencias de

¡ZARZAPARRILLA!
BL GRAN FÜBIFIGADOR DE LA SANGRE

ESENCIA D E PU R A TIV A  CONCENTRADA
c o u r  l O O Q R O  D E  P O T A S I O .

D U C O U X
Depurativo enérgico obligatorio en lodos ios casos primivos, parali­

zando ¡os efectos mercuriales eo cuanto se manifiestan.

MADilID, AGENCIA. SAAVEDRA, SORDO, 31.
Precio; 35 rs. frasco y 18 medio frasco.

G ran d es  r e b a ja s  a l  p o r  m a y o r .

DESCUBllIMÍENTO.
JVo más asm as, ni tos, 

ni sofocación  
con los polvos del 
Dr. H. C L E R T , en 
Marseille.En Madrid, 
por m ayor, Agencia 
franco-luspano-portu- 
gne-ia, Sordo, 31; por 
menor, pasta, S r i. 

polvos, le  y 33 rs., Sres. M. Miquel, 
8 . Ocaña, G areori y O rtega.

M ip A U A  EXPOSICION UNIVERSAL 1 8 7 8

Glicerína Creozotizada
DE CATILLON

, Remedio precioso y probado contra Us 
I afecciones del pecho y de los bronquios

Bron-

I bacalao creozotizado, la toleran todos los 
I sstómagos, basta durante los calores. 

PARIS, me PontaiDS-St4«srses, 1.

AJacirid. fo r  mayor, Agencia f'ranco- 
Hispano-Portuguesa, Sordo, 31. Por me­
n o r, Chavarri, Atocha 87, y  Garcerá, 
Principe, 43.

E L  E U F O R B IO  ( e d p h o b b i d m ) .
Epítem a.— H abcfaelen te .-D erlvad  ve.

Esta preparación posee una acción In­
termediaria entre la  de tos papeles quí­
micos y  otros similares, que es casi nula, 
y la de Ja tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables qne causa la tapsia.

De 18 á S i  horas de aplicación.
Venta por mayor; París, casa Desnoix 

y  Compañía, 17, roe V ieille du Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu-

Suesa, Sordo, 31.—Por menor, á 9 reales, 
res. M. M iquel, G arcerá, Ortega y 

S . Ocaña.

F22J~'»nTl

^DIMAMiSADOl

msiHl:\zgc3 i

¡A LOS f u m a d o r e s !
E l TERD A D EBO  CACHOÜ D I BO ­

LONIA, tan apreciado por la sociedad 
elegante para quitar el olor del tabaco y 
perfumar el aliento, se halla do venta en 
la Agencia frauco-hispauo-portugnesa, 
Sordo, 84.

Una caja, 3 rs —Seis cajas, 12 rs.Ayuntamiento de Madrid



HIERRO BRAVAIS
(HIERRO DULISADO BRAVAIS) 

i»Udo so IvEgspUala.—flstOBBBdidopor los HuíidopUdoso looEosplU...........
Contri la A N E M I A ,  C L O  R  O S  I S .  D E  B  I L l  O A 0 .

E X T E N U A C I O N ,  F L O R E S  B L A N C A S , o t o .
É i H i e r r o  B r a v a i s  (A te rro  l iq u i í J o  t n  g o liu  c o n c e n ­

t r a d a s )  a e l  único esenlo de todo á c id o ; do tiene olor, n i sabor 
Y no produce estreuimieDto, d ia rrea , o a io res , n i fatiga  el 
estúm ago;  ademas, oe el 6iUo ;ne ne e in e rK e  ]s n is  los dieales. 
B b s i  mas económico de loa Jerrugicosoa, pueato qae 

un frasco dura  un mea*
Depósito general en P arii, 13 , rn» la la je t t e ,  y  en toUas las Farm acias. 

OeieoDlisr de peligrosa] im iu c io iit t; exigir la p arca de (ibrica  indicada en asía anuncio. 
Pidiéndolo por carl.a frantioeaila, so romilo g rátis un ioteresanlo Ibileto 

sobro la  A n e m ia  e it  Curación.
Trots Mr ossor. en .líaorul, Agencia rranco-HIspano-Portuguesa, Sordo, Jl. 

Y lo sS rea . Aleará® y O arcis, calle de Tetnan, 16.
Por menor, M.“ Miqncl, 8 , Ocaña, Garcerá, Ortega y Borrell 

y Miquel.

T o n i - N d t r i t i v o
Preparado Gon Quina y  con Cacao

E l V I N  D E  B X J a - E A X J I D  ”  
cnt oitpoiicng tiui ros uu u mo ii iluu

tiene va güilo m a /s I r s Í M b ls .  L os  m id ic o t  m e s  d lt t lo ta U B S  d a  F r t n o l i  j  t a l  I s l r g n í s r a j  
la  n t a i t n  i l i r l s m a n t a  c a n ir s  I s a  ataoelO Baa i l f v l s n l i f  ;  

tepebreelB le ili de l i  u ig re , L  I M id u  u id s tU e ,
llM cio ie i le rr lo su  de tedes cUm i  N  b M m g le i  ^ s h u ,  l i n M i l i i ,  

(letrdtli], i  Heeileiet iieerMlieii,
N i)u  btueei, DUneu erdileu, f  CeHiIeeeKlas de tede géteredeoelealirai.'

Este medicamento conviene además de ana manera muy ospsoiai 
á los convalocdentes, á los ntñoi deblloa, á las 

sefioras Aaiit-nAm y A los aocdanos débllllados por la edad y loa aeliaqucs.

lA táZ C T T E  D EI HOPITAUX, L’ONION BÉDICALE, L 'm i l L E  ■¿OlClLE 
k u  reaeoelde n  teperlerlled sebre tetsi lee le o u  Itelcos.

P A B X iiS
Por major: LEBüiILT, IA!ET IC* ^  P» menor: Faraacla lEBEAüiT

s u s  DB PAliBSTRO, 29 ^  ' 5 3 ,  HUB RfiAÜMUK.

En M adrid trirre los pedidos laAftíNCsa/í’aNCMijJarlora, cali» del Sordo, 3 1 . |

DepAaitaa : En M ad rid : Borrell.—En S a rce lo M ;  Borrell lámanos, 
decalle del Conde del Asalto; Padré, piaia Ebeal,*; Genová, Rambla del Genliu, 3.p 

En B ilb a o : Q- de Pinedo, i  las principales Farmacias. |f

CURACIONdeissENFERMEDADESKERVIOSASyCONVULSIVAS
y  de laB a fecc io n es del ce re b ro  p o r los

BROMUROSbEPENNESEiPELISSE
F a r m a c é u t i c o s  q u í m i c a s ,  e n  P a r í s ,  2 ,  r u é  de L a t r a n .

JARABE DE BBOUURO DE POTASIO, quimicamente puro, empleado con 
grande ventaja contra el b a i l e  d e  S .  V i t o ,  e c l a m p s i a ,  e p i l e p s i a ,  e s p a s m o s  h i s t ó ­
r i c o s .  ¡Leer la noticia).

JARABE DE BBOMtTRO DE SODIO, qoimlcámentepuio, presentado bajo la forma 
mas agradable para lae scAoras y los enfermos acucados, contra el fnsomnfo, 
p e s a d i l l a s ,  d o l o r e s  d e  n e r v i o s  v  d e  c a b e i a ,  c o n v u l s i o n e s ,  ««írosts, e s p a s m o s  v  ssWííoí.

JARABE DE BROMURO DB AMONIO, do uná eficacia experimentada y duradera 
contra la c o n g e s t i ó n  c e r e b r a l ,  m e n i n g i t i s  c r ó n i c a ,  a p o p l e j í a ,  p a r á l i s i s ,  / t , - ^ y í 0 ^ á  
v é r t i g o s .  EXIGIR ESTA FIRMA :

En Madrid ; P o r  m a y o r .  A g e n c i a  F r a n c o - H i s p a n o - P o r t u g u e s a ,  Sordo.'aii 
Por menor, moreno miquel, Sánchez ocaña, ortega, garcs3\a.

B u jía s Sopositorios
lU  V C P P i n U  sólida, e o la b le  en  ce rca  de h o ra  y  m ed ia, preparada!
I R  1 t l l U l U n  con  todos lo s m éd icam en to s ; cuvos efectos están (irobados!
C ía cora délas purgaciones inveteradas ú recientes, de los Huios bfancosde las vagpnitis, de las 

as, las almorranas, las fístulas etc., asi como para curar todas las áfeedones délas vías urinarias
del hombre y iamuger.— üíDdstío en P arís  •• R E T N A I,, F a rm ., 71, rué Marbeuf. 

Trasmite los peoidos la Agencia rranco-Hispano-Portngneia, Sordo, 31, Hadrid._

de extracto 
i de hígado de 
I bacalao, 
aprobadas 

por la  Acaaemia de Medicina,—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptoB, más eficaz que oí aceite.

Precio, 14 ra .—París, 81, rué d'Aais. 
tordam. Madrid, por m ayor, Ageocia 
franco-hispano-portuguesa, Bordo, 31¡ 
por menor, Srea. M. Miquel, Banchea 
Ocaña, Garcorá y Ortega.

Alcaloides, Teneoos;  todos i »  nudicameiilos dosadoi
lU O  LA 

rOKUA DI Grániilos j Grajeas fllRPAlAOOS
P O R

GARNIER-L&MOUREUXYC^
Atropina, Digitalina^Sstricnina, Arse  ̂

niosos.A rseniatos de hierro, de sosa, Fos­
fu ro  de zinc, etc. — Qrajeas vermífugas 
de Santonina, laxativas de Ruibarbo, d« 
d o r a l ,  lodvro . Bromuro, etc.

Pedir prospectos y  precios corrientes 
avian gratis. h^.Vifi-OARNiERiC),que envían 

2, ruó Tiroii, París.

KO MAS
O P E R A C I O N E S

D E  O J O S .
E L  AGUA C E L E ST E  del doctor 

Rousseau, para la  cura radical de lu 
enfermedades de o jos, cataratas, 
amaurósis, inflamaciones, etc., fortifl- 
ea las vistas débiles, quita la gota as- 
reoa y aplaca loa dolores, por moj 
vivos que sean. L as personas qae aun 
advierten los efectos de sombras j  
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la  vista en diez 6 quince 
días.

Precio en España, 89 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hispano-portuguesa. Sordo, 81.

JkBOTi BALSAMICO
DE BREA  D E NORUEGA.

Tónico,.refrescante ; su uso diario im­
pide todas las afecciones de la piel. 
Escelente para curar las grietas, rajas, 
sabañones.
P recio, k r s . - L a c a ja i e  trespdsUUds, lOff-

Agencia franco-hispano •portuguesa,
Soroco, 31 •

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATII^G.

Remedio nniversal y el más apreciado 
del público: más de 80 años de conetanieüoi puouco; moB a© oo »uu© uc —* 
éxito en Enropa, China ó Indiaa. Cora J* 
tos, asma y afecciones de la garganta ytos, aema y aieccioucM uc i» '
del pecho, agradable y  eficaz, no ttene 
niópio ni otro producto deletéreo , ypo*’ 
den tomarle las personas más delicada • 

Yóndese en cajas de cartón y de noj 
de lata de varios tamaños. *
T 8 r i .— P or mayor, AgencU franca- 
niipano-portuguesa, Sordo, 81, Manri ■
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